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				INTRODUCCIÓN

				Jorge Gelman, Enrique Llopis y Carlos Marichal

				El estancamiento, más o menos general, ha sido el rasgo utilizado por la historiografía para caracterizar el desempeño económico de Latinoamérica y la península ibérica en el periodo que sigue a la crisis del orden colonial, en tanto que el crecimiento ha constituido el vocablo más empleado para sintetizar los resultados económicos obtenidos en dichos territorios en la etapa precedente. Crecimiento que a su vez sucede a un largo periodo de recesión, la llamada “crisis del siglo XVII”, que, al menos en el caso iberoamericano, parece haber comenzado hacia 1620-1630 y perdurado hasta fines de ese siglo en algunos casos y hasta bien entrado el XVIII en otros. De esta manera, la etapa borbónica aparece más bien como una excepción entre dos periodos de relativo estancamiento, cuyas características resulta decisivo estudiar, tanto para verificar el sentido ascendente de la actividad económica como para explicarlo.

				El presente libro permite poner en perspectiva comparada un conjunto de trabajos que reconstruyen y analizan el desempeño de las economías y la fiscalidad en España y en varias regiones del mundo colonial ibérico (México, Perú, Nueva Granada-Colombia, Cuba, el Río de la Plata y Brasil) durante una centuria. Se presta una especial atención al papel ejercido por las reformas ilustradas (borbónicas en el ámbito hispánico, pombalinas en el portugués) en ese desempeño y, además, se vincula dicho comportamiento económico, por primera vez para un amplio conjunto regional, con las frecuentes guerras que impactaron de manera profunda a todo el mundo atlántico en el último cuarto del siglo XVIII y en los albores del XIX. Asimismo, los trabajos presentados aportan evidencia nueva, de gran relevancia, para abordar los temas cruciales objeto de escrutinio en esta obra, así como para revisar de manera crítica las interpretaciones vigentes y para plantear renovadas hipótesis sobre las trayectorias históricas de amplios espacios de los imperios ibéricos.

				Entre las preguntas que han vertebrado los estudios de caso que se reúnen en este volumen, deben subrayarse las siguientes: en primer término, nos preguntamos ¿cuáles fueron las tendencias y las dinámicas de las economías iberoamericanas desde mediados del siglo XVIII hasta finales del mismo, y en qué medida continuaban o alteraban las trayectorias previas?, ¿estaban creciendo? y, de ser así, ¿se trataba de un fenómeno general o diferenciado según las regiones? Igualmente, ¿se puede verificar dicho comportamiento en todos los sectores o sólo en algunos de ellos? Evidentemente todo ello llevaba a preguntarse por las explicaciones de dichos desempeños económicos. Asimismo nos preguntamos, ¿qué estaba ocurriendo en la economía española en la misma época y qué magnitud tuvieron en su seno los contrastes demográficos y económicos regionales? Para contestar a dichas interrogantes ha sido necesario que los autores reconstruyeran y sintetizaran series cuantitativas demográficas, fiscales, comerciales y de producción agrícola y minera a fin de fundamentar adecuadamente sus conclusiones.

				Un segundo conjunto de interrogantes remite a la evaluación de las principales políticas económicas en el antiguo régimen. Más concretamente: ¿puede sostenerse que las repercusiones de las reformas borbónicas/pombalinas sobre las distintas economías iberoamericanas introdujeron cambios relevantes en la dinámica económica precedente? Las respuestas contenidas en este libro obligan a una revisión de hipótesis tradicionales sobre la relación entre fiscalidad y economía dentro del imperio español, que, debemos recordar, constituía la mayor unión fiscal, monetaria y comercial del antiguo régimen. Esa unidad sobre un extensísimo territorio tenía sus ventajas para la administración imperial pero acaso perjudicaba el desarrollo más libre de la economía de muchas regiones. Es más, cabe preguntar: ¿puede afirmarse que las reformas fiscales del periodo y la mayor presión de las metrópolis ahogó el crecimiento económico de los virreinatos y generó cambios en las actitudes políticas de las elites en los años que precedieron al estallido de los movimientos independentistas? ¿En qué casos tiene alguna validez este enfoque y en cuáles no?

				A priori la respuesta a esta pregunta debe diferenciar claramente metrópolis y mundo colonial, en tanto la fuerte presión fiscal típica de esta etapa tenía como principal función beneficiar a las primeras, produciendo una creciente transferencia de recursos en un solo sentido. Pero a la vez hubo circulación de recursos fiscales (“situados”) entre las propias colonias y, como se verá, la generación de esos excedentes implicaba el estímulo a una serie de actividades en algunas colonias, que pudieron encontrar o reencontrar así la senda del crecimiento. En ese sentido, también resulta de interés indagar en qué medida las reformas y los cambios que las acompañaron tendieron a reforzar el peso y el poder de las elites tradicionales y las fuertes disparidades sociales propias del mundo colonial, consolidando algunas trabas institucionales a la movilidad social y al crecimiento económico o, a la inversa, sirviendo de estímulo a cambios sociales y a una cierta renovación y movilidad de las elites y de otros sectores.

				Igualmente complejo resulta el análisis de las formas en que participaron y se beneficiaron las diversas economías iberoamericanas y peninsulares de la expansión de la economía atlántica en el siglo XVIII. ¿Qué importancia tuvo el papel del comercio exterior en el crecimiento de los distintos espacios económicos? Los diferentes ensayos de este libro ofrecen respuestas diversas, dependiendo del caso bajo estudio. Uno de los elementos más llamativos es la forma en que diferentes economías regionales pudieron responder y sobrellevar la larga secuencia de guerras atlánticas que precedieron a las guerras napoleónicas. En algunos casos, por ejemplo en la monografía sobre Cuba, nos indican que para dicho país las guerras constituyeron mayormente un estímulo a la producción y al comercio, en especial al poderoso sector azucarero. En otros casos, sin embargo, los conflictos bélicos afectaron de manera cada vez más perjudicial a la fiscalidad, las finanzas y el comercio. De ahí que un desafío importante de la mayoría de los trabajos reunidos consista en discutir cuál era la situación económica cuando se desencadenan las guerras napoleónicas en la península ibérica y el movimiento conducente a la emancipación en las Américas española y portuguesa. ¿Pueden identificarse más contrastes que paralelos entre los distintos territorios en ambos lados del Atlántico alrededor de 1808?

				Quizá uno de los principales méritos de los trabajos aquí reunidos radique en la capacidad de síntesis que demuestran los diferentes autores para presentar en forma resumida y a la vez compleja la evolución de algunas de las principales tendencias de la población y la economía en los respectivos espacios geográficos estudiados. Los trabajos presentados ponen de relieve las investigaciones realizadas para esos distintos espacios en diversos campos: la demografía, la fiscalidad, la minería, la circulación monetaria, el sector agrario, el comercio interregional e intercolonial, así como el comercio atlántico en general, la actividad artesanal y manufacturera, la evolución de los precios, los salarios y los niveles de vida, estos últimos medidos tanto por indicadores clásicos como por el más reciente de la trayectoria de las estaturas. 

				Por otra parte, consideramos que el cuidadoso y prudente manejo de los datos disponibles por parte de los autores de los distintos capítulos les ha permitido establecer conclusiones sólidas y, a veces, novedosas que invitan a repensar diversos aspectos centrales del siglo que precedió a las guerras de independencia. Si bien no podemos medir algo parecido al PIB, ni menos en términos per cápita por la aún insuficiente calidad de los datos demográficos, sí estamos en condiciones de afirmar que hubo un proceso de crecimiento económico y poblacional importante en distintas regiones de Iberoamérica en el siglo XVIII. De hecho, varios de los trabajos de este libro ponen en tela de juicio hipótesis recientes arriesgadas de autores que las sustentan en estimaciones del PIB de la América española o Brasil, como las adelantadas por John Coatsworth o Daron Acemoglu, que se basan en informaciones cuantitativas muy parciales y no siempre de la máxima calidad, sobre todo si se les compara con las utilizadas por los historiadores económicos de Estados Unidos y de diversos países de Europa occidental en la reconstrucción de los agregados económicos de sus respectivos territorios. Los trabajos de este libro son más cautos y subrayan la necesidad de un ambicioso programa de trabajo para consolidar las bases cuantitativas de la historia económica de Iberoamérica y, también, de España. En este sentido es especialmente ilustrativo el ensayo de Rafael Dobado y Héctor García Montero sobre las posibilidades de hacer historia comparada de América y Europa con nuevas series cuantitativas de salarios y estaturas en el siglo XVIII y principios del XIX, trabajo que de todos modos muestra la aún débil cobertura geográfica y temporal de la mayoría de las series cuantitativas disponibles para este enorme y dispar territorio.

				EL CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN: PARALELOS  Y CONTRASTES ENTRE ESPAÑA E IBEROAMÉRICA  EN LA ÉPOCA BORBÓNICA

				Quizá el mayor contraste entre las trayectorias de España (y Europa) y la América española y portuguesa en el siglo XVIII se cifró en el crecimiento poblacional. Se trata de un tema central en un estudio de historia económica, ya que, como señala Llopis en su ensayo sobre la España del siglo XVIII, el comportamiento demográfico es un indicador bastante confiable para comprender las tendencias económicas y sociales en sociedades de antiguo régimen. Su argumento, basado en detallados estudios demográficos de las grandes regiones de España –la España húmeda, la España interior y la España mediterránea– en el transcurso de esa centuria, demuestra que la tasa anual de crecimiento de la población española fue cercana a 0.40% entre 1750 y 1800, mientras que en Europa, en el mismo periodo, fue ligeramente superior a 0.5 por ciento. 

				Durante el siglo XVIII, en numerosas partes de la América española y portuguesa se alcanzaron tasas de crecimiento de la población sustancialmente superiores a las registradas en España o en el conjunto de Europa. En parte, este mayor dinamismo demográfico puede atribuirse a la tardía recuperación de las catástrofes demográficas que había sufrido toda América durante el siglo XVI y buena parte del XVII. De hecho, los ensayos incluidos en este libro indican que durante el siglo XVIII se registró un pronunciado incremento de la población indígena y un crecimiento significativo de la población blanca, mestiza y mulata, acompañada por un aumento importante de población afroamericana, compuesta esta última casi en exclusiva por esclavos. En el virreinato del Perú, por ejemplo, Carlos Contreras afirma que el crecimiento de la población en la segunda mitad del siglo XVIII fue notable: se pasó de aproximadamente 700 000 habitantes en 1754 a más de 1 000 000 hacia 1790, con tasas de crecimiento de 1.7% anual de la población indígena, de 1.5% de la población descrita como blanca y de 1.2% de la población mestiza, negra o de castas. En el virreinato del Río de la Plata, por su parte, Jorge Gelman y María Inés Moraes señalan que se produjo un formidable dinamismo demográfico, con un crecimiento de la población por encima de 90% entre 1778 y 1810 en las zonas del litoral, incluyendo Buenos Aires y Montevideo. En cambio, en zonas del interior, como Mendoza y San Juan, el aumento fue más próximo a 50%, mientras que resultó algo menor en Córdoba, Santiago del Estero y Tucumán; como caso excepcional se experimentaron pérdidas netas en los pueblos misioneros del Paraguay que acompañaron los cambios sobrevenidos tras la expulsión de los jesuitas. 

				En el caso del virreinato de Nueva Granada, Adolfo Meisel indica que la población aumentó 87.5% entre 1760 y 1800, pasando de unos 600 000 habitantes a mediados de siglo XVIII a más de 1 000 000 a principios del XIX. Especialmente sorprendente fue el espectacular aumento de población mestiza; por ejemplo, en la provincia de Santa Fé de Bogotá, lo hizo a razón de 3.4% por año, una tasa muy alta a escala internacional en el siglo XVIII. Pero aún más veloz fue el aumento en la isla de Cuba, como queda patente en las cifras propuestas por José Antonio Piqueras: dicho territorio albergaba a unas 50 000 personas en 1700, a unas 150 000 en 1760 y a unas 272 000 en 1792. Es más, dicho notable incremento se produjo aún antes de las grandes olas de importaciones de esclavos que se registraron en la primera mitad del siglo XIX. 

				Por su parte, para el caso de Brasil, los historiadores aún no cuentan con estimaciones para todo su vasto territorio, pero la información recogida por Angelo Alves habla del fuerte crecimiento en la importante zona de Minas Gerais, pasando de 420 000 almas en 1760 a 850 000 en 1808, de nuevo alcanzando tasas muy superiores a los promedios europeos. 

				Sin embargo, conviene tener en cuenta que el gran dinamismo poblacional iberoamericano del setecientos se produjo en un contexto de densidades demográficas y económicas (PIB/km2) muy bajas en casi todas las regiones, tanto en términos absolutos como relativos. Ello implicaba, desde el punto de vista económico, operar necesariamente con unos elevados costos de transacción, lo que fue un importante lastre para la articulación de los mercados interiores, para el desarrollo de la protoidustria, primero, y el de la producción fabril, más tarde, y, por ende, para el desarrollo económico en el muy largo plazo. Si el PIB por habitante aumentó en Europa en los siglos XVIII y XIX más que en Iberoamérica, ello no pudo ser ajeno al hecho de que el viejo continente partía de una densidad económica netamente superior a la de los territorios de los imperios ibéricos en el Nuevo Mundo. Las mayores transformaciones económicas y el impulso y la difusión tecnológicos durante los siglos XVIII y XIX, se registraron fundamentalmente, si bien no únicamente en mundos “densos”. Diversos factores geográficos e históricos, que ahora no podemos detallar, deben ser considerados para explicar por qué Iberoamérica tenía hacia 1700 una densidad demográfica y económica tan reducida. No obstante, es cierto que la abundancia de recursos naturales por habitante, en determinados contextos institucionales y de estabilidad política, constituyó un elemento favorable para el desarrollo económico. El caso estadunidense es un excelente paradigma de unos logros económicos sustentados en buena medida en la abundancia de recursos naturales en una sociedad con un PIB por km2 bastante reducido.

				También cabría preguntarse si estas tasas realmente notables de crecimiento poblacional en la América española y en Brasil durante el siglo XVIII pueden considerarse en parte consecuencia de políticas públicas. No existe suficiente evidencia por ahora para contestar a esta interrogante, que resulta de gran complejidad. En cualquier caso, no caben dudas de que en esta etapa se aceleró la llegada de población metropolitana y, sobre todo, de población africana esclavizada a las colonias, elementos facilitados por las reformas ilustradas. En cambio, es incuestionable que estas últimas sí tuvieron impactos más directos –aunque contradictorios– sobre el desempeño económico. En el caso de España, donde se originaron dichas políticas, dos ensayos en este libro proporcionan una serie de planteamientos y argumentos que merecen tenerse en cuenta. 

				EL DEBATE SOBRE EL IMPACTO DE LAS REFORMAS BORBÓNICAS EN ESPAÑA

				En el caso peninsular, Enrique Llopis sintetiza el balance establecido por una amplia historiografía: las secuelas económicas de las reformas borbónicas fueron relativamente escasas. Esa afirmación se ha fundamentado en varios argumentos y evidencias: a) tras haber registrado una profunda crisis y luego una lenta recuperación en el siglo XVII, el crecimiento económico de España en el XVIII fue modesto; b) en la época en la que se concentró buena parte de las principales reformas, el reinado de Carlos III, la dinámica de la economía española no registró cambios sustantivos; c) las iniciativas borbónicas no consiguieron resolver los principales obstáculos al crecimiento, y d ) algunas de las reformas más relevantes, como la fiscal, no llegaron a aplicarse. Sin embargo, un examen más detenido de la distribución en el espacio del crecimiento económico dieciochesco y de la variedad y magnitud de las secuelas a corto, mediano y largo plazos de las reformas y de la difusión de las ideas ilustradas induce, según el autor, a matizar la tesis del exiguo impacto de las iniciativas borbónicas.

				Es cierto que, desde finales del siglo XVII, el crecimiento económico estaba siendo bastante mayor en las áreas litorales –especialmente en las mediterráneas– que en las interiores, pero es indudable que la parcial liberalización del comercio con las colonias americanas consolidó y amplió ese diferencial al generar un estímulo para el desarrollo de las producciones agraria y manufacturera orientadas hacia los mercados y de los servicios en no pocas zonas costeras. Por otro lado, los reales decretos del 16 y 23 de agosto de 1756 y del 9 de noviembre de 1757 y la Pragmática del 11 de julio de 1765 tuvieron importantes secuelas sobre el abasto y los tráficos de granos: el peso de las importaciones y de los comerciantes privados en el aprovisionamiento de las urbes litorales y de las ciudades del interior, respectivamente, se reforzó. En cuanto a los repartos de terrenos concejiles, la relevancia del fenómeno fue muy desigual en las distintas áreas peninsulares; sin embargo, no fueron pocas en las que aquellos contribuyeron a modificar de manera significativa las condiciones de acceso al terrazgo; además, tales repartos vinieron a poner de relieve que resultaba posible la profunda alteración de los sistemas vigentes de explotación de los todavía extensos patrimonios territoriales de los municipios y, por ende, a abrir la posibilidad de mejora en la dotación de labrantíos y pastizales de numerosos productores agrarios.

				Bastantes de las ideas y propuestas de reforma de los ilustrados no llegaron a fructificar, pero su formulación y eco contribuirían a acelerar determinados cambios en las actitudes y en los comportamientos de buena parte de la sociedad española. Por ejemplo, el criterio de que los niveles de riqueza acumulada y de renta de numerosas instituciones eclesiásticas eran excesivos dio pie, junto con otros factores, a que la defraudación en el pago del diezmo aumentase apreciablemente en buena parte de los obispados españoles mucho antes de que la ocupación del ejército napoleónico desencadenase el desmoronamiento del antiguo régimen. Asimismo, la mayor resistencia al poder señorial no pudo ser completamente ajena a la difusión del pensamiento ilustrado y, en general, al clima de algo más de libertad propiciado por las “Luces”.

				Al analizar las propuestas de reformas fiscales que se pondrían en marcha en esta época, Pedro Tedde argumenta en su ensayo que, como en otros puntos, el pensamiento de los Ilustrados no fue unánime: “Cabarrús, Múzquiz y Jovellanos eran partidarios de un reparto más equitativo de la carga tributaria, en función de la capacidad de pago de los contribuyentes. Otros, como Floridablanca, Lerena y Campomanes, parecen haberse guiado antes por criterios de eficacia que por los de justicia distributiva, y se decantaron por el modelo que acabó prevaleciendo.” 

				En todo caso, la recaudación tributaria aumentó de manera notable con unas cargas fiscales por habitante que alcanzaron tasas de crecimiento anual muy altas entre los periodos 1763-1765 y 1784-1788, llegando a un promedio de 0.7% al año. Tedde argumenta, por lo tanto, que

				puede constatarse que la elevación de la fiscalidad satisfecha por el español medio evolucionó de manera más rápida que el producto por persona a lo largo de esos 20 años, siendo a partir de la última década del siglo XVIII cuando más se acentuó la disparidad entre esfuerzo impositivo y capacidad económica del español medio. En otras palabras, la evolución de la fiscalidad en España, a lo largo del último tercio del siglo XVIII, fue cada vez más perjudicial para la renta disponible de sus habitantes.

				Estas políticas fiscales altamente extractivas fueron espoleadas en buena medida por la sucesión de guerras internacionales en las que se vio involucrada la corona española desde mediados del siglo XVIII. Esta, sobre todo a partir de 1780, tuvo que recurrir al endeudamiento en gran escala, al aumento de la presión fiscal, a incrementar su participación en el reparto de la masa decimal y a la desamortización de los bienes de diversas instituciones para financiar los conflictos con Inglaterra y Francia sucesivamente y para evitar el desplome del crédito público. Aparte de las evidentes secuelas en el comercio exterior, en la Hacienda y en las economías litorales, las guerras napoleónicas paradójicamente tuvieron efectos estimulantes para las agriculturas de los territorios interiores de la península ibérica. El incremento del precio de los granos en la década de 1790, fruto de algunas malas cosechas y de las dificultades y del encarecimiento de las importaciones, incentivó la extensión del área de superficie labrada en las zonas cerealistas del interior. Tras la revolución francesa, las autoridades locales, en aras de evitar un inquietante recrudecimiento de las tensiones sociales, moderaron su oposición a los rompimientos; de modo que esas roturaciones pudieron tener una amplitud notable y alimentaron un considerable impulso demográfico en la España interior en la última década del siglo XVIII.

				En definitiva, tanto las reformas borbónicas como los conflictos bélicos contra Francia e Inglaterra en la última década del siglo XVIII, y en los primeros años del XIX, tuvieron efectos nada desdeñables sobre la economía y la Hacienda española y contribuyeron a acelerar ciertos cambios en las actitudes y en los comportamientos sociales. Y todo ello resulta fundamental para comprender las grandes transformaciones que en los ámbitos de la política, las instituciones y la economía se registraron en España entre 1808 y 1840.

				TRAYECTORIAS DIVERSAS DE LAS ECONOMÍAS IBEROAMERICANAS 

				En el caso de Iberoamérica también se plantean numerosas interrogantes acerca del impacto de las reformas borbónicas y pombalinas. Por ejemplo, ¿contribuyeron dichas reformas a concluir la llamada “larga depresión” que se venía arrastrando desde el siglo XVII y a impulsar el crecimiento del XVIII? Si bien ahora sabemos que la crisis del XVII no afectó a todas las regiones por igual, el comportamiento de la minería, que siguiendo el análisis medular que propuso Carlos Sempat Assadourian hace ya varias décadas, constituía un sector central que arrastraba detrás suyo al conjunto de la producción agraria y artesanal de las regiones interiores, conoce notables dificultades cuando no una profunda depresión. En postrero tramo del siglo XVII, en la mayoría de los espacios de la América española, en algunos más y en otros menos, se registró una ruralización de la población, una disminución de la circulación monetaria y una atonía en algunos sectores artesanales y agrarios destinados a esos mercados interiores en crisis o estancados.

				En todo caso, varios capítulos de este libro ponen de manifiesto que esta crisis minera no fue igual en todos lados, ni sus efectos fueron similares aquí o allá. Aun en regiones vinculadas a centros mineros en decadencia profunda como Potosí, esa crisis del sector minero no parece haber tenido un efecto de arrastre contractivo en todos lados. Por ejemplo, la región del Paraguay muestra que la producción de su principal bien mercantil –la yerba mate– continuó creciendo en esta etapa, por factores que quizás tengan que ver con las condiciones de su producción que permitían absorber unos precios a la baja, y seguramente también por el fenomenal éxito en la ampliación en el consumo de la yerba en un espacio que alcanzaba hasta Potosí y Lima, pasando por todo el territorio rioplatense. Lo mismo sucede en algunos espacios litorales, cuya dinámica económica era algo menos dependiente de los mercados internos y que parecen haber logrado sortear esta etapa de depresión de los citados mercados con algún éxito o al menos con menores costos. 

				La mayoría de los estudios incluidos en este libro coinciden en que el crecimiento económico constituyó la norma durante buena parte del siglo XVIII, pero dan cuenta del debate sobre la universalidad e intensidad del mismo, teniendo en cuenta las variaciones regionales, que son notables. En contraste con el cuadro más variado del caso peninsular, la mayor parte de la historiografía americanista sugiere que la aplicación de las reformas borbónicas en las colonias españolas y las pombalinas en Brasil tuvo efectos más contundentes y positivos en trazar nuevos caminos para la expansión de sus economías. Sin embargo, es menester huir de cualquier interpretación triunfal de este proceso en las colonias, ya que las contradicciones eran profundas: se produjo una mayor mercantilización y urbanización en muchos espacios regionales americanos, pero también una escasa innovación tecnológica e insuficientes cambios en el sistema de transportes (las mulas seguían siendo los vehículos de carga dominantes y la marina mercante escaseaba en toda la América española y portuguesa). Se consolidaron enormes fortunas agrícolas y mineras y, al mismo tiempo, surgieron nuevos grupos comerciales en numerosos puertos, pero se acentuó en general la mala distribución del ingreso, aumentó el uso de mano de obra esclava, se mantuvieron prácticas laborales coercitivas en muchas partes y hubo muy poca inversión en educación. Se trata de cuestiones centrales a la hora de comparar el balance económico iberoamericano con el español y, sobre todo, con el europeo o el estadunidense. El cotejo de los niveles salariales o de riqueza o renta por habitante, empeño de enorme complejidad cuando el objeto de estudio lo constituyen las sociedades preindustriales, tiene gran interés, pero las cifras resultantes de ese ejercicio no nos suministran todavía suficiente información para evaluar las distintas capacidades sociales de los diversos territorios para emprender y sostener procesos de desarrollo económico. 

				Por otra parte, la cronología y la explicación de estos procesos de crecimiento económico en la América española y portuguesa difieren considerablemente en las distintas regiones, lo cual plantea serios y complejos problemas de interpretación. Por ejemplo, si se revisa buena parte de la historiografía económica sobre el amplio y difuso territorio llamado “espacio peruano” (desde Panamá a Buenos Aires), que durante buena parte de los siglos XVI y XVII se articuló principalmente en torno a las grandes minas de plata altoperuanas, especialmente Potosí, pueden identificarse buen número de estudios que coinciden en que, en realidad, la larga crisis del XVII sólo se revierte desde mediados del XVIII. En cambio, en Nueva España la crisis del siglo XVII se remonta antes, y en la primera mitad del siglo XVIII ya se registra una franca recuperación de la población y de la producción en casi todos los sectores.

				Pese a las diferencias entre las regiones americanas, uno de los aspectos que la mayoría de los ensayos del presente libro pone de manifiesto es un crecimiento, a veces espectacular y abrupto, de la recaudación fiscal en el periodo reformista, o sea desde 1760 hasta fines del siglo, especialmente en el caso hispánico. Buen número de historiadores han concluido que ello indica crecimiento de la actividad, pero en otros casos se ha señalado que, más que incremento de la actividad, tal vez fuese fruto, ante todo, del alza de la presión fiscal, que en algunos casos inclusive podría estar preparando futuras crisis de esos sectores. Vale la pena recordar al respecto un caso muy debatido y estudiado, el del comercio entre América y España: según la historiografía clásica, el reglamento de libre comercio marca un salto espectacular en esa relación desde los años 1778-1783 en adelante. Sin embargo, algunos estudios como el de Michel Morineau han demostrado de manera contundente que dicho cambio no implica un salto real importante en la actividad comercial americana, sino que, más bien, refleja la capacidad de la corona española de percibir impuestos sobre un comercio que, hasta esa fecha era mayormente de contrabando o se reflejaba de un modo muy incompleto en las fuentes españolas. 

				De cualquier manera, en los trabajos aquí presentados parece claro que en la mayoría de los casos el incremento de la presión fiscal se acompaña de un crecimiento económico real. Tal es el caso del Río de la Plata donde la mayoría de los datos sugieren un proceso de crecimiento económico en casi todo el espacio considerado en la segunda mitad del siglo XVIII y en la primera década de la siguiente centuria. Si bien los autores del ensayo respectivo, Gelman y Moraes, no pueden medir algo parecido al PIB, se observa ante todo un crecimiento poblacional importante (con la única excepción ya señalada de las misiones jesuíticas desde mediados del siglo XVIII), a la vez que se incrementan la recaudación fiscal, las transacciones comerciales interregionales, la producción agraria medida por el diezmo y el comercio de exportación de metálico y de derivados pecuarios por los puertos atlánticos. Aunque todos los indicadores generales sobre estas actividades son de naturaleza fiscal y por lo tanto resulta difícil discernir qué parte del crecimiento se debe a mejores sistemas de control tributario y qué porción al crecimiento de la actividad, diversos estudios microrregionales confirmaron la tendencia creciente de la actividad económica con una pluralidad de fuentes –en parte de tipo privadas como las actas notariales o los registros parroquiales– y testimonios que dejan poco lugar a dudas. De ahí que los autores de este capítulo puedan sostener con sólidos fundamentos que casi todos los territorios de la región rioplatense, tanto las zonas litorales como las interiores, conocieron procesos de crecimiento económico que tuvieron orígenes diversos. Por un lado, la reactivación de las minerías andinas, a las que nos referiremos seguidamente, estimularon a las alicaídas economías interiores, que volvieron a encontrar allí a importantes mercados ávidos de alimentos, medios de producción y de transporte y diversas manufacturas. Por otro lado, las reformas borbónicas que, al constituir un nuevo virreinato con capital en Buenos Aires y otorgarle el control del comercio de todo ese espacio y su articulación atlántica, favorecieron la expansión más acelerada de esta región costera y permitieron un despegue vigoroso de una economía ganadera que en toda esta etapa estaba más concentrada en el territorio de la Banda Oriental –actual Uruguay– y en la Mesopotamia “argentina” que en Buenos Aires.

				Otra faceta importante a tener en cuenta respecto a las reformas borbónicas radica en que la corona española era plenamente consciente, desde antes de mediados del siglo XVIII, de que, para poder disponer de bastantes más recursos de sus colonias, tendría que introducir profundas reformas de todo tipo y, ante todo, reactivar el sector minero a fin de estimular el conjunto de la actividad económica sobre la que incrementar la presión fiscal. Ello se observa con particular claridad en los principales territorios de alta densidad minera, Perú, Alto Perú, Nueva Granada y Nueva España. En este sentido, las reformas económicas borbónicas, bastante antes de las archiconocidas reformas comerciales de 1778, consistieron en un conjunto de iniciativas –comerciales, fiscales, laborales– adoptadas desde mediados de siglo e, incluso, ya en las décadas de 1730 y 1740, orientadas a reactivar la minería de plata y oro en sus colonias. Estas consistieron en reducciones importantes de los impuestos directos a la producción de metales preciosos, en asegurar la provisión regular y a precios subsidiados de los principales insumos para la extracción y procesamiento del metal (sobre todo la pólvora y el azogue), en generar sistemas que facilitasen el acceso al crédito a los empresarios mineros y en asegurar el suministro de mano de obra barata para garantizar la rentabilidad de la actividad minera. Esto era especialmente importante para la minería de oro colombiana que necesitaba proveerse de esclavos africanos y para los mineros altoperuanos, que gozaron del beneficio de un fuerte incremento del trabajo forzado de los indígenas a través de la “mita”.

				De esta manera se observa un importante cambio de tendencia en todas las minerías de metales preciosos hispanoamericanos que se encontraban estancadas o en retroceso, que respondió a los estímulos establecidos por los Borbones, aunque también en algunos casos al descubrimiento de nuevas vetas de gran riqueza. Ello revierte la curva de producción minera, lo que, a su vez, se convirtió en un poderoso estímulo para el crecimiento de las economías regionales interiores que dependían en gran medida de esos mercados. Asimismo se fortalecen otros circuitos económicos, a veces estimulados por las reformas de libre comercio borbónico, que abren posibilidades a ciertas regiones litorales para integrarse en redes de comercio del Atlántico y del Pacífico hispanoamericano como proveedoras de materias primas o alimentos, mediados por las comunidades mercantiles peninsulares autorizadas para ello.

				Un caso bastante notable de revitalización económica en esta etapa es el del Perú, como lo muestra el trabajo de Contreras. Pese a haber perdido el control directo del Alto Perú y sus famosas minas, que pasaron a integrar desde 1776 el virreinato del Río de la Plata, el descubrimiento y puesta en explotación de las ricas minas de Cerro de Pasco y algunas otras de menor dimensión desempeñaron un papel central en revertir su dinámica al convertirse rápidamente en un centro productor de plata que se adelanta a las fatigadas minas altoperuanas. Por su parte, estas últimas se recuperan francamente gracias a las medidas adoptadas por los Borbones (en especial el reforzamiento de la mita indígena), pero esta actividad y la economía general del Alto Perú estuvieron sujetas a fuertes altibajos, atravesadas por eventos traumáticos, como la enorme rebelión liderada inicialmente por Tupac Amaru en los años de 1780 y, mucho más tarde, por las guerras de independencia. 

				En otro gran espacio económico hispanoamericano, el de Nueva España, el crecimiento no coincide estrictamente con las reformas impulsadas desde España. Para empezar, la recuperación de la economía novohispana parece haberse producido antes que en el Perú, ya que tanto su población como su producción conocen procesos de crecimiento desde fines del siglo XVII. Desde los albores del XVIII, la expansión se refleja tanto en la producción de plata (de la cual México se convierte pronto en el primer productor mundial), como en el sector agrario y en el manufacturero que alimentan poderosos circuitos de comercio interno en determinadas regiones. Durante la segunda mitad del siglo XVIII los contrastes regionales se acentúan, manifestándose un relativo agotamiento económico y demográfico en zonas otrora prósperas como Puebla, mientras que se expanden rápidamente regiones como las de Guadalajara y el centro norte. En el Bajío, la zona más densamente poblada del virreinato, y con mayor densidad de actividad económica, el auge minero sirvió de poderoso motor de arrastre productivo, agrícola y mercantil. Hacia fines de siglo también se manifiesta un creciente dinamismo de Veracruz y de las poblaciones cercanas de Xalapa, Orizaba y Córdoba, debido al auge mercantil propiciado por el comercio libre y al despegue tabacalero y agrícola de la región. Pero no deben soslayarse en la misma época de fin de siglo el surgimiento de una presión inflacionaria, la creciente desigualdad en la distribución del ingreso, el desencadenamiento de frecuentes crisis demográficas y el impacto de una renovada presión fiscal instrumentada por los Borbones desde España, que convertirá a Nueva España en el sostén principal de las finanzas y de la defensa marítima del imperio en esta etapa.

				No obstante lo dicho, el ensayo de Jáuregui y Marichal sobre el México borbónico nos muestra un crecimiento importante de la economía minera, agrícola y mercantil en la segunda mitad del siglo XVIII que causará el asombro de visitantes ilustres, como el científico Alejandro von Humboldt en ocasión de su prolongada estadía de 1802 a 1804 en el virreinato más próspero y más poblado de la América española. Los datos de la acuñación de plata indican que a fines del siglo XVIII se alcanzó el punto más alto de la producción minera de toda la época colonial. A su vez, las cifras de los diferentes rubros de la fiscalidad sugieren un gran dinamismo, especialmente los monopolios fiscales como el tabaco, que se expanden sin cesar, y el tributo que aumentaba a la par que se incrementaba la población de los pueblos de indios. En tanto, se observa un fuerte crecimiento del comercio interno en varias regiones de Nueva España, siendo especialmente destacables los casos de Veracruz, Puebla, Guadalajara, Michoacán y todo el Bajío. De todos modos en este ensayo se insiste en algo que ya había señalado uno de sus autores: el peso de las transferencias novohispanas hacia la metrópolis –y también hacia otras colonias como Cuba en la forma de situados– es de tal magnitud en estos años, que tal flujo puede considerarse como una importante causa de la pérdida de dinamismo de la economía mexicana en los postreros años del siglo XVIII.

				Por su parte, el ensayo de Sánchez Santiró aporta una mirada muy novedosa sobre la situación de la economía mexicana en los años que siguen al levantamiento liderado por Hidalgo y que llegan hasta la declaración de independencia de 1821. El autor ha logrado reunir un conjunto de información muy consistente sobre esta etapa de desarticulación del espacio económico tradicional novohispano que muestra que, pese a que resulta indudable que la ciudad de México y el circuito tradicional que la vinculaba a través de Veracruz con el Atlántico estaban sufriendo los impactos de las guerras y la crisis del orden colonial, las zonas mineras del norte, así como otras zonas productoras del sur, lograron sostenerse y eventualmente crecer eludiendo la pesada carga de intermediación de la capital y organizando nuevos circuitos comerciales más directos al Caribe, lo que les permitió mantener activas sus economías, o al menos esquivar los efectos más duros de la crisis que estaba registrando el centro del territorio.

				El trabajo de Adolfo Meisel, por su lado, analiza de manera sistemática las cuentas reales de Nueva Granada en el periodo borbónico. Observa que en este virreinato se produjo un incremento importante de la recaudación, que incluso supera al crecimiento demográfico, de por sí destacado, con lo cual el aumento fiscal también se registra en términos per cápita. El crecimiento de los indicadores fiscales, que según el autor se acompaña también de un crecimiento productivo, seguramente menor que el que indican las cifras fiscales, se registró sobre todo en las zonas mineras del oro (Antioquia y Chocó), empleándose buena parte del superávit fiscal para fines militares defensivos del imperio: fortalecer Cartagena sobre el flanco del Caribe. Sólo al final de la etapa bajo estudio hubo alguna transferencia significativa a la metrópoli. Sin duda, el gasto realizado en la zona caribeña del virreinato cumplía un papel dinamizador de su economía, pero no parece haber beneficiado tanto a la zona central andina, donde vivía la amplia mayoría de la población regional.

				El texto de Meisel calcula la evolución del PIB, mostrando su incremento en esta etapa; también estima el PIB per cápita del virreinato, que permanece estancado, ya que las intensidades del crecimiento demográfico y del producto en este periodo fueron similares. Por ello, el autor concluye que el crecimiento económico característico de esta época fue de tipo “extensivo”, no registrándose incrementos en la productividad que permitieran que los saltos en la economía sobrepasasen a los de la población. Sin embargo, lograron acompañarlos y mostrarnos una economía neogranadina con bastante dinamismo, lo que va a contrastar claramente con las décadas que siguen a la crisis del orden colonial. 

				Las aportaciones fiscales de Nueva España resultaron cruciales para el sostenimiento de las colonias españolas en el gran Caribe y en Filipinas y, por ende, para la continuidad del imperio –en medio de sucesivas guerras internacionales de la corona española– hasta la invasión napoleónica en 1808. En algunos espacios hispanoamericanos, las guerras atlánticas de fines del siglo XVIII se tradujeron en oportunidades para la expansión económica. El caso más notorio es el de Cuba estudiado aquí por Piqueras. El autor señala que ya antes del estallido de la revolución francesa y el derrumbe de la economía azucarera más exitosa del periodo –la de Saint-Domingue–, Cuba había iniciado un proceso de crecimiento azucarero que lo llevó luego a convertirse en el primer productor y abastecedor mundial del endulzante. El autor discute explícitamente con las interpretaciones que atribuyen a la caída de la ex colonia francesa el auge azucarero cubano, demostrando que el dinamismo de este sector en la “Perla del Caribe” es bastante anterior. Entre las causas que señala para explicar este temprano despegue figuran los situados reforzados por los Borbones, que aseguraron a la isla un flujo de capitales de origen novohispano que activó fuertemente la economía isleña. Al mismo tiempo, la actividad comercial se intensifica en todo el Caribe español, no sólo merced al libre comercio, sino también debido al comercio neutral que prolifera en esta época de sucesivas guerras navales. Este auge económico tardío/colonial en Cuba y Puerto Rico está estrechamente ligado a la expansión de la explotación de mano de obra esclava, y ello sin duda no fue ajeno al hecho de que dichas colonias no siguieran el camino de la independencia después de 1808. 

				Piqueras analiza con detalle la situación económica americana en la segunda mitad del siglo XVIII, aunque enfatiza que el escenario se torna más complejo cuando nos aproximamos a finales del siglo. Desde la alianza francoespañola de 1796 las circunstancias comienzan a cambiar (a veces drásticamente) en América, al entrar en crisis el sistema de intercambios organizado con el libre comercio, por lo que se establecen sistemas para autorizar intercambios con la metrópoli y países aliados a través del comercio de neutrales. Por este motivo, la mayoría de los estudios sobre comercio español con América tienden a concluir en 1796, pero investigaciones recientes han demostrado la posibilidad de utilizar nuevas fuentes y metodologías para prolongar las series de dicha actividad mercantil hasta el estallido de las guerras napoleónicas.

				El caso cubano es, sin duda, de los más espectaculares de expansión en el periodo tardocolonial, y ello pese a la sucesión de guerras internacionales que culminaron con las guerras napoleónicas. Pero, como ya se ha sugerido, no era el único caso de éxito. Esta apertura hacia afuera se nota sobre todo en ciertos territorios de la América meridional que habían sido, antes de 1780, relativamente marginales dentro del imperio, pero que estaban bien dotados de recursos para la producción ganadera, como la zona litoral del virreinato del Río de la Plata o la capitanía general de Caracas, con su creciente producción de cacao y azúcar. No menos significativa resultaba la expansión de las exportaciones de cacao de Guayaquil a través de Portobelo y Acapulco, o las exportaciones desde Chile de oro, plata y cobre, por medio de una extensa red de navíos de registro. 

				Ahora bien, el caso cubano también hace reflexionar sobre el peso de la economía esclava, mucho mayor en el caso de Brasil, que también influye en su camino muy particular hacia la independencia, el cual no está tan marcado por las guerras, en contraste con la América española. El desempeño de la economía brasileña en el largo plazo es diferente del de Perú y Nueva España, ya que el gran auge de la minería del oro de la colonia portuguesa, que logró situarla como primer productor mundial de este valioso metal, tuvo lugar entre 1670 y 1750. Esta temática es analizada en el ensayo de Alves, quien centra una parte de su atención en la región minera por excelencia del Brasil colonial: Minas Gerais. Luego, y pese al serio golpe que significó la crisis minera desde 1760, la segunda mitad del siglo XVIII se abre con buenas perspectivas para Brasil debido a la expansión de las exportaciones agrícolas, en su mayor parte sustentadas en una creciente explotación de la mano de obra esclava empleada en la producción de azúcar, cacao y, de manera incipiente, de café.

				Resultado de algunas iniciativas tomadas al calor de las reformas pombalinas, así como de un mejor contexto internacional, el azúcar recupera sus precios y estimula una actividad que había sido crucial para la economía brasileña en el siglo XVI y parte del XVII. Esto se hace más notable desde la década de 1790 cuando la revolución haitiana pone en crisis al primer productor mundial de azúcar, generando un fuerte incremento de los precios. La economía exportadora brasileña se fortalece a su vez cuando la Corte se traslada allí en 1808, convirtiendo a Río en la capital imperial. Pero también se puede observar la reconversión de ciertos sectores de la economía brasileña más vinculados a mercados interiores, como Río Grande u otras zonas ganaderas que abastecen a los mercados azucareros o la de Minas Gerais, la más densamente poblada del Brasil, que se recupera de la crisis minera, reconvirtiéndose en una dinámica economía agraria y manufacturera que abastece mercados internos. Posteriormente, el tránsito de la economía colonial a la independiente en Brasil no fue especialmente traumático y estuvo marcado por fuertes continuidades, en parte debido al auge temprano de las exportaciones de café, lo que permitió a Brasil convertirse en el exportador líder de Latinoamérica durante varios decenios después de 1820. 

				En cualquier caso, lo primero que se puso de relieve es que el periodo que precede a las llamadas reformas ilustradas no es uniforme para todo el espacio bajo análisis. De manera que tampoco resulta parecido el impacto que esas reformas tendrán sobre él. Así parece bastante claro, por ejemplo, que en el caso de Brasil, mientras en buena parte del subcontinente americano bajo dominio español transcurre la llamada “crisis del siglo XVII” (que en varios lados ocupa la mayor parte de ese siglo y varias décadas iniciales del siguiente), el descubrimiento de las riquísimas minas de oro en Minas Gerais en la segunda mitad del XVII genera un ciclo de crecimiento económico bastante espectacular y de largo alcance, promueve el rápido poblamiento de una región interior del territorio por los colonizadores portugueses y el desplazamiento del centro económico de gravedad desde la región costera azucarera en decadencia del noreste (Bahía y Pernambuco) hacia Minas Gerais, generándose un poderoso mercado interior, a la vez que las ciudades de Bahía y cada vez más Río de Janeiro se convertirán en intermediarias entre esas regiones mineras y el mundo atlántico, especialmente como importadoras de esclavos y exportadoras del oro.

				Cuando comienzan las reformas pombalinas hacia mediados del siglo XVIII, empieza también la decadencia de la minería y aquellas no parecen haber logrado alterar ese ciclo que estaba fuertemente determinado al parecer por el agotamiento de la propia riqueza de los centros mineros incapaces de reaccionar y recobrar sus niveles de actividad de antaño en el contexto tecnológico de la época. Sin embargo, el periodo pombalino coincide con un nuevo auge del sector agrario exportador, lo que se pone de manifiesto en la evolución de los ingresos fiscales que, como muestra claramente el estudio de Alves, nuevamente desplazan su eje hacia la costa, en el espacio que comparten y disputan Bahía y Río. Por su parte, el trabajo de Fragoso revela que la ciudad de Río deviene cada vez más en el centro importador de esclavos por excelencia y sus elites empiezan a desplazar a otras en su importancia, controlando sobre todo los grandes circuitos comerciales, aunque todavía las principales zonas productoras de bienes agrarios exportables se encontraban más al norte. En este desplazamiento del eje comercial parecen haber incidido en parte las reformas ilustradas, pero serán sobre todo la crisis generada por las invasiones napoleónicas y el desplazamiento de la Corte portuguesa a Río de Janeiro, las que terminen de trasladar el eje del poder hacia esa ciudad/puerto, al transformarla ya no en la capital del Brasil, sino del imperio portugués, activando fuertemente la vinculación comercial directa con los ingleses y con el mundo atlántico en general.

				Antes de concluir esta introducción, vale la pena ponderar también los aspectos metodológicos y heurísticos que aportan los ensayos incluidos en este libro. Si hasta aquí hemos enfatizado las diferencias en las trayectorias económicas de las economías iberoamericanas entre el antiguo régimen y la independencia, es menester hacer hincapié en que casi toda la historiografía americanista –en mucho mayor medida que la española– cuenta con una serie de importantes problemas de interpretación y de fuentes; por ejemplo, la mayoría de los estudios económicos están basados en fuentes de tipo fiscal y/o monetario/minero: diezmos o quintos a la producción minera o agrícola, alcabalas sobre el comercio interno, el tributo indígena, y las estadísticas de los estancos o monopolios estatales como el tabaco y el azogue, así como los datos sobre el comercio de exportación de derivados pecuarios por los puertos atlánticos, también de naturaleza fiscal.

				En este sentido, cada ensayo del presente libro es de interés metodológico en tanto enfrenta directamente los numerosos problemas de reconstrucción y evaluación de las series de producción, comercio, fiscalidad, precios y población, todos los cuales plantean desafíos serios de interpretación debido a las dificultades que suscita cualquier fuente de tipo fiscal, así como al carácter disperso de las mismas. Pero también es cierto que los marcados contrastes en cuanto a la disponibilidad de fuentes adecuadas para abordar el conjunto de las variables que requiere el examen del desempeño económico en distintos espacios geográficos, constituye un problema de envergadura para los estudios comparativos. En este sentido, no puede ignorarse el dispar desarrollo historiográfico que determina que en algunas áreas, especialmente en la península, se disponga de una gran masa de estudios sobre las trayectorias en el largo plazo de las distintas regiones y de los diferentes sectores, mientras que en algunos territorios latinoamericanos la historia económica del mundo colonial todavía presente grandes lagunas.

				Sin embargo, los ensayos aquí reunidos demuestran que se pueden analizar aspectos importantes del desempeño económico de todas las regiones estudiadas y que se puede aprovechar el mayor avance de unos para enriquecer el análisis de los otros, además de señalar caminos posibles a recorrer en futuras investigaciones. Las posibilidades y problemas que presentan diversas fuentes, ya sea los diezmos, las distintas series fiscales u otras, para medir los fenómenos económicos constituyen temas de especial relevancia que generaron importantes debates en nuestras reuniones a través de seminarios y congresos. Por ello insistimos en la necesidad de efectuar un análisis crítico detallado de todas las fuentes a fin de conocer y, en su caso, paliar sus debilidades. Por ejemplo, los diezmos se han empleado a menudo para acercarse a la evolución de la producción agraria. Sin embargo, dado su sistema de percepción, que siguió siendo mayormente el arriendo en metálico a particulares, se necesitan estudios más detallados para interpretar esos datos y, sobre todo, se precisa construir sólidas series de precios que permitan deflactar los remates de los derechos decimales, ya que, como se sabe, las cantidades en metálico que los arrendadores ofrecían a la Real Hacienda dependían en gran medida de las expectativas de precios de los bienes agrarios objeto de la correspondiente subasta.

				Los avances en la reconstrucción de fuentes son fundamentales en la nueva historiografía económica, ya que impulsan nuevos alcances en cuanto a la información cuantitativa, así como la posibilidad de ponerla en perspectiva comparada. Ello resulta de crucial importancia tanto por un interés de tipo histórico, como para evaluar el desarrollo en el largo plazo de las economías iberoamericanas. En ese sentido, el ensayo de Rafael Dobado y Héctor García Montero incluido en este libro ofrece una primera comparación entre los niveles de vida en Iberoamérica con otras zonas del mundo, en particular Europa y Estados Unidos durante el periodo borbónico. 

				En el mismo los autores discuten con dos tipos de interpretaciones macroeconómicas recientes: 1) con las que han argumentado que hasta 1800 aproximadamente (1750 en algunos casos) las economías latinoamericanas gozaban de ingresos per cápita similares a los de las naciones avanzadas del planeta y que sólo después de las crisis de independencia se registró una divergencia fruto de un largo periodo de estancamiento en la mayoría de las regiones iberoamericanas (Bates, Coatsworth y Williamson; Bairoch; Maddison); y 2) con otras que, por el contrario, han sostenido que un atraso relativo importante del subcontinente ya era observable desde bastante antes de la crisis del orden colonial.[1] Dobado y García Montero analizan de manera comparada dos indicadores importantes de los niveles de vida y bienestar, como son la capacidad de compra de los salarios en algunos lugares de América y la evolución de las estaturas, y sostienen que los niveles de vida latinoamericanos en esta etapa no parecen muy alejados de los de las naciones más avanzadas de la época. Se trata, sin duda, de resultados importantes, pero que deben ser sometidos a un fuerte escrutinio, sobre todo incorporando información que vaya más allá de las zonas mineras o algunas capitales virreinales, en el caso de los salarios, áreas en las que presumiblemente los niveles de vida y los grados de mercantilización eran más elevados que en la mayor parte del territorio americano. Por otra parte, es necesario avanzar en la interpretación de cierta información cuantitativa, que puede esconder realidades sociales y económicas a veces muy distintas. Así la difusión del salario como relación social puede ser muy dispar en los distintos espacios bajo análisis, o aún lo puede ser la composición del salario, para mencionar apenas dos aspectos centrales vinculados a este indicador económico.

				En suma, consideramos que los ensayos incluidos en este libro aportan importantes avances en el conocimiento de la evolución económica de España y gran parte de Iberoamérica en el siglo XVIII y en los inicios del XIX, ofrecen buenas síntesis de lo mucho que ha avanzado la historiografía en las últimas décadas, y contienen, además, aportaciones metodológicas que permiten replantear algunos temas clásicos de la historia económica del periodo. A la vez señalan todo lo que aún falta por indagar y los desafíos resultantes para la reconstrucción e interpretación de series demográficas y económicas en los albores de los cambios sustanciales que acompañan y siguen a la crisis del orden colonial. 

				Dejamos paso ahora a la lectura de los diversos trabajos para retomar en el epílogo las principales conclusiones, que trataremos de colocar en una perspectiva comparativa más amplia y de largo plazo.

				No obstante, no podemos cerrar esta introducción sin antes agradecer a todas las personas e instituciones que han colaborado en el desarrollo de este libro. La obra constituye el fruto de dos reuniones de trabajo en las que participaron los autores de la misma. La primera fue el seminario Iberoamérica y España Antes de las Independencias. El Impacto Económico de las Reformas Ilustradas y de las Guerras Napoleónicas, que se celebró en Madrid los días 11 y 12 de mayo de 2012 y que fue financiada por la Fundación Ramón Areces. A esta institución y, en especial, a Alfonso Novales queremos expresarles nuestra gratitud por su apoyo financiero y por el esfuerzo realizado para que pudiésemos desarrollar dicho evento en las mejores condiciones. La segunda fue el simpsosio 24 del III Congreso Latinoamericano de Historia Económica, titulado Iberoamérica y España, 1760-1815: el Impacto Económico de las Reformas Ilustradas y de las Guerras Napoleónicas, y que tuvo lugar en Bariloche el 26 de octubre de 2012. En ambas reuniones nos beneficiamos de las críticas y sugerencias de los colegas asistentes y, especialmente, de los comentaristas de las comunicaciones, entre otros de Pedro Pérez Herrero, Juan Carlos Garavaglia, Roberto Schmit, Andrés Calderón, José Antonio Sebastián y Ramón Lanza. También se produjo un intenso intercambio de ideas y experiencias entre los propios ponentes, hoy autores de los capítulos, que ha sido de gran utilidad para cada uno de ellos y para el libro en su conjunto.

				Por último, debemos agradecer al Instituto Mora, de México, su cálida acogida a nuestra propuesta de publicar este libro, así como a los lectores anónimos del manuscrito que permitieron mejorar el texto final entregado al editor.
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				LAS REFORMAS BORBÓNICAS Y LAS ECONOMÍAS RIOPLATENSES: CAMBIO Y CONTINUIDAD[1]

				Jorge Gelman y María Inés Moraes

				INTRODUCCIÓN

				Tradicionalmente la historiografía caracterizó al periodo borbónico como de florecimiento económico en casi toda Hispanoamérica. Ello contrastaba con el largo periodo que le precede, la denominada “crisis del XVII” que se habría prolongado hasta mediados del siglo XVIII y que también habría afectado a casi todo el espacio. Sin embargo, el sentido, la intensidad, la homogeneidad espacial y la cronología de esos fenómenos están muy lejos de haber sido probados, salvo en algunos casos puntuales, para algunos periodos y regiones acotadas. En el caso de la región que aquí abordamos, que denominamos “espacio rioplatense”, y que comprende parte de los territorios que luego integraron Argentina, Uruguay y Paraguay, los datos sobre estos procesos económicos son dispersos y poco seguros.

				Parece bastante claro que el largo siglo XVII afectó seriamente la producción minera altoperuana, considerada como el motor principal de las diversas economías regionales. Igualmente, acompañando la crisis de este “polo de arrastre”, tenemos datos sobre la crisis de algunas economías regionales rioplatenses. El caso probablemente mejor estudiado es el de Córdoba, que atraviesa las cuatro primeras décadas del siglo XVIII empobrecida, desmonetizada, con ingresos decrecientes, con crisis demográficas, etcétera.[2]

				Sin embargo, otros estudios regionales han matizado esta imagen de crisis general. Por ejemplo, la región del Paraguay y las misiones jesuíticas no parecen afectadas por este ciclo y la producción de yerba mate de ese origen continúa un proceso ascendente, sólo alterado por guerras o conflictos específicos.[3] Igualmente el comercio atlántico por Buenos Aires de esta etapa ha sido reevaluado estudiando fuentes no oficiales del Estado español, lo que ha develado que dicho comercio en la segunda mitad del siglo XVII fue en promedio mayor al de la primera mitad de ese siglo, sólo que transcurrió por canales ilegales o de “comercio directo” con otras naciones, en lo que desempeñó un papel no menor la ciudad de Colonia, fundada por los portugueses justo enfrente de Buenos Aires en 1680.[4]

				Esta disparidad de comportamiento entre algunas regiones plantea una serie de problemas interpretativos de magnitud. Si es verdad que la minería estaba en crisis y que esta era el polo de arrastre del conjunto del “espacio peruano”, ¿cómo era posible que algunas regiones crecieran pese a ello y cómo se sostenía un comercio atlántico en alza?[5]

				Ello excede lo que podemos abordar aquí, pero al menos debe servirnos como toque de atención sobre la complejidad de los comportamientos económicos de la región y la diversidad de estímulos y mercados que los promovían. Por un lado se puede discutir la dimensión de la caída minera, cuya magnitud en las cifras oficiales probablemente ocultara una creciente evasión, aunque ello es muy difícil de cuantificar. Por otro lado se debe reconsiderar su influencia para las diversas regiones. En este sentido es posible señalar que muchas regiones mediterráneas probablemente no tuvieran alternativas ante la caída de los mercados mineros internos y se vieron arrastradas a una crisis junto a estos, pero otras regiones quizá encontraron algunas alternativas o tal vez se vieran beneficiadas por una menor elasticidad-demanda de sus bienes en unos mercados globalmente más pequeños.

				En todo caso la situación parece haber comenzado a cambiar para el conjunto del espacio hacia mediados del siglo XVIII, en el marco de las reformas borbónicas. Por lo dicho antes, esto implicará para algunas regiones un cambio fuerte de tendencia, mientras que para otras quizá sea apenas un reforzamiento de una ya existente.

				Antes de seguir adelante es necesario hacer alguna aclaración sobre el espacio que vamos a analizar. Se trata principalmente de la parte del territorio argentino que se encontraba bajo dominación colonial, del de la Banda Oriental (luego República del Uruguay) y del territorio que había estado bajo control de las misiones jesuíticas en una zona mal definida que hoy comparten Argentina, Uruguay, Brasil y Paraguay. Dejamos mayormente fuera del análisis al Paraguay colonial y al Alto Perú (hoy Bolivia), regiones que integraron también el virreinato del Río de la Plata desde 1776 y que merecerían ser tratados en su propia densidad histórica. De todos modos, como se hará evidente a lo largo del texto, existía una estrecha relación entre todas estas regiones (y varias más como la de Chile y el Bajo Perú), sin la cual sería difícil explicar las que abordaremos. Una y otra vez aparecerán en nuestro relato.

				¿Cuáles fueron los principales cambios asociados con las reformas borbónicas en el “espacio rioplatense”? En primer lugar, hacia 1740 la corona toma una serie de medidas que convierten nuevamente a Potosí y otros centros mineros altoperuanos en rentables, asegurándoles una provisión regular y subsidiada de sus principales insumos productivos (pólvora y mercurio), una rebaja en los impuestos directos (del quinto al diezmo) y especialmente un reforzamiento del trabajo forzado mitayo, que implicaba un subsidio de muchas comunidades indígenas hacia los empresarios mineros.[6] Desde allí la minería altoperuana retoma un ciclo ascendente que durará hasta inicios del siglo XIX, apenas alterado por algunos episodios de fuerte conmoción social como los levantamientos andinos de los años 1780.

				Este despegue minero constituye un estímulo renovado a las economías interiores y aquí y allá se observan procesos de reanimación económica, tomando ímpetu las producciones destinadas a abastecer los mercados mineros, así como a otros mercados menores que a su vez crecían vinculados a aquellos. En un sentido similar parece haber actuado el reforzamiento del sistema de venta forzosa de mercancías a las comunidades indígenas, los “repartos de mercancías” practicados por los corregidores, los cuales son legalizados en 1754 y así crecen en su importancia vinculando diversas producciones regionales con esos mercados cautivos.[7]

				Al lado de estas medidas que estimulan los mercados interiores, los Borbones tomarán otras desde mediados del siglo que promueven el tráfico atlántico entre las colonias y la metrópolis, lo que se verá reforzado considerablemente con el reglamento de Comercio Libre de 1778, medida que en el caso rioplatense sigue en dos años a la creación del virreinato en 1776. Posteriormente se dicta la real orden de Libre Internación que otorga a la nueva capital virreinal, Buenos Aires, y a sus elites el control del comercio sobre el nuevo espacio político que incluía, además de Paraguay, las Misiones y la Banda Oriental, a la región altoperuana con sus minas de plata y su numerosa población indígena tributaria. Junto con ello hay un reforzamiento de la presión tributaria y del aparato administrativo para controlarla, lo que dará por resultado un incremento sustancial de los impuestos cobrados en todo el espacio rioplatense (como en los otros virreinatos).

				Se ha planteado una discusión sobre cómo interpretar estos datos impositivos entre quienes creen que expresan un crecimiento de la economía y quienes consideran que simplemente reflejan una mayor presión fiscal. Se trata de un tema de muy difícil resolución, puesto que los casi únicos indicadores que tenemos para medir la actividad económica son los fiscales… y, por lo tanto, resolver el origen de su crecimiento o atribuir qué parte corresponde a presión fiscal y cuál a crecimiento es una tarea más de adivinos que de historiadores.

				Otro tema importante de esta etapa, y que forma parte de las reformas borbónicas, tiene que ver con la expulsión de los jesuitas de todo el territorio imperial en 1767. Los religiosos de esta orden se habían convertido en los mayores propietarios de tierras y productores agrarios de todo el espacio americano, y el Río de la Plata no era una excepción. No sólo poseían enormes complejos de haciendas, chacras y estancias en todas las regiones y generalmente constituían el primer productor de los diversos bienes agrarios, sino que administraban las misiones del Paraguay, en las que reunían a decenas de millares de indígenas que eran responsables también de partes significativas de la producción de algunos bienes muy importantes en los mercados coloniales, como la yerba mate o los lienzos de algodón, además de administrar un importante stock ganadero vacuno. Con su expulsión, las misiones pasarán a ser gobernadas por agentes del Estado o por otras órdenes, pero bajo un mayor control estatal y eso traerá consecuencias importantes en su funcionamiento y su economía. Por otro lado sus haciendas, estancias y otras propiedades pasarán a ser administradas por las Juntas de Temporalidades y en buena medida terminarán transferidas a propietarios particulares, lo que también tendrá consecuencias económicas, además de las más obvias trasferencias de recursos entre personas y grupos.

				Por otra parte, se debe señalar que la última etapa borbónica también coincide con los inicios de la revolución industrial en Inglaterra y otras regiones del norte del Atlántico, lo que va a generar fenómenos nuevos en el comercio internacional, especialmente en el Atlántico. Ello va a incentivar la demanda de materias primas y alimentos dirigidos al norte a cambio de bienes de origen industrial que comienzan a bajar de precio de manera precipitada, especialmente los textiles de algodón en esta primera etapa. Si bien el reforzamiento del monopolio comercial español desde 1778 dificulta la acción de este fenómeno, encareciendo los intercambios, este estímulo no deja de tener algún efecto, especialmente en regiones aptas para producir esos bienes demandados por el norte y muy cercanas a los puertos de salida y entrada. En el caso rioplatense eso se manifiesta en las crecientes exportaciones de productos pecuarios con destino a los mercados atlánticos.

				Finalmente, la creación del virreinato del Río de la Plata y el reordenamiento político, económico y demográfico que lleva aparejados, refuerzan el crecimiento de la ciudad de Buenos Aires y en menor medida de otras de la región litoral como Montevideo, lo cual tendrá también efectos económicos interesantes. Así se ha observado que, por ejemplo, la producción vitivinícola cuyana estaba cada vez más orientada en el siglo XVIII hacia el mercado de Buenos Aires, que se ha empezado a convertir en una alternativa o un complemento de los mercados andinos para algunas zonas rioplatenses. Ello no dejará de generar problemas a estas regiones cuando la llegada más libre de vinos y aguardientes mediterráneos o de otros bienes europeos al puerto porteño haga bajar los precios en esta región y desplace, en parte, a los originados en el interior.

				En este trabajo nos proponemos entonces reunir hasta donde sea posible el material cuantitativo disponible en trabajos propios y ajenos, para evaluar el comportamiento económico de las diversas regiones rioplatenses considerando, por un lado, la transición entre el periodo preborbónico y el borbónico, así como observar la evolución a lo largo de este último prestando atención a sus distintas etapas, en especial a los cambios que siguen a la apertura de la nueva crisis del comercio internacional desde 1796, que con diversos avatares se va a prolongar hasta la crisis definitiva de las monarquías ibéricas desde 1808.

				ALGUNOS HECHOS COMUNES A TODO EL ESPACIO

				Aumenta la recaudación fiscal

				No son muchas las series de datos que permiten observar en conjunto el comportamiento de las economías latinoamericanas en el largo plazo. Seguramente las más completas son las de la recaudación fiscal de las cajas reales, estudiadas por John Te Paske y Herbert Klein. Considerando los grandes espacios de Nueva España, El Bajo Perú, el Alto Perú o Charcas y el Río de la Plata, tenemos alguna idea de esta evolución comparada entre finales del siglo XVII y la primera década del XVIII. En la gráfica 1 se observa la información correspondiente a las cajas del Río de la Plata, Perú y Charcas; en la gráfica 2, la relativa a Nueva España. Hemos separado Nueva España del resto porque la magnitud de sus ingresos desde mediados del siglo XVIII es tanto más grande que el resto que impediría apreciar la evolución de los otros espacios.

				Estos datos muestran que en el caso novohispano no parece haber crisis entre finales del siglo XVII y los inicios del siguiente, si bien el ritmo de crecimiento de los ingresos se acelera en la segunda mitad del XVIII.

				En los territorios del sur la situación se podría decir que es más “clásica”: se ve muy claramente la “crisis del siglo XVII”, con recaudaciones a la baja y/o estancadas hasta los años cuarenta o cincuenta del XVIII, cuando comienza una recuperación, que en los tres casos es muy pronunciada hasta finales del siglo, con apenas algunas caídas puntuales. Entonces, para el caso de Río de la Plata, parece evidente que la recuperación minera desde los años 1740 está estimulando una creciente recaudación fiscal que debe reflejar, al menos en parte, una reactivación económica más o menos general. En el mismo sentido debe estar actuando la creciente legalización y reactivación del comercio atlántico, especialmente desde inicios de los años de 1780.
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				Si observamos la evolución en la recaudación de distintas cajas regionales rioplatenses desde los años 1760 (véase gráfica 3), momento en que se empiezan a crear algunas cajas separadas de la de Buenos Aires, el movimiento ascendente es bastante general, aunque se pueden observar también algunas diferencias.[8] Separamos en este caso las cajas de Buenos Aires y Montevideo (véase gráfica 4) del resto, para que la magnitud de las primeras no oculte la evolución de las otras, más modestas.
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				Los datos de estas gráficas no deben ser tomadas como expresión exacta del peso de las economías de las regiones. Así es evidente que el tamaño de la recaudación jujeña, mayor por momentos que la de Córdoba, no expresa el peso de su economía sino seguramente su carácter de intermediador en el comercio con el Alto Perú. Lo mismo parece suceder con Salta y quizá con Maldonado en la Banda Oriental, que tiene ingresos importantes por transferencias desde Buenos Aires para financiar gastos militares. Además, los datos de las cajas incluyen los “extraordinarios” que, por ejemplo para Buenos Aires, suma el situado de Potosí, una parte mayor de sus ingresos, y luego, en los años 1790 y 1800, empréstitos extraordinarios locales.

				En todo caso, estos datos desglosados permiten observar que la tendencia general, obviamente influida por la caja de Buenos Aires que arrastra por su peso al total, expresa también la misma tendencia para casi todas las cajas reales de la región, aunque los ritmos de crecimiento son diversos y los momentos de su mayor magnitud también varían según las cajas. Así, comparando las dos cajas principales, es claro que mientras Buenos Aires crece más rápidamente entre los años de 1760 y los de 1780, Montevideo lo hace en las dos décadas siguientes.

				En general resulta sorprendente que en la primera década del siglo XIX, última de la dominación colonial, con un comercio atlántico muy alterado y en buena medida ilegal, los ingresos fiscales no decaen, e incluso en algunos casos conocen aumentos sorprendentes, como en el caso de Montevideo ya mencionado, pero también en Catamarca, Córdoba, Jujuy, La Rioja, Salta, San Juan, Santa Fe, Santiago y Tucumán. Apenas si hay una caída en Paraguay y Maldonado, pero esta se produce luego de un destacado crecimiento en la década anterior. Y se observa un crecimiento más moderado en Buenos Aires, sin duda influido por la caída en los situados potosinos, que la capital virreinal logra reemplazar con cierto éxito con empréstitos locales y otro tipo de impuestos. La única excepción en este panorama de crecimiento fiscal borbónico es Corrientes, que parece atravesar ciertas dificultades en las dos últimas décadas del siglo XVIII.[9]

				Se intensifican los intercambios adentro del espacio (“interior” y “litoral”)

				Los intercambios realizados en todo el espacio articulaban diversos circuitos: por un lado los comerciantes porteños importaban centralmente “efectos de Castilla” y esclavos, a la vez que secundariamente vehiculizaban “efectos de la tierra” (americanos) a distintas regiones. Para poner un ejemplo, parte de las ventas de “efectos de Castilla” en la región del Paraguay dejaba en manos de los comerciantes porteños una buena cantidad de yerba mate, que luego llevaban a distintos mercados del litoral e interiores junto a las mercancías europeas y los esclavos. A la vez cada región producía algunos bienes que buscaba colocar en los mercados andinos o en otros mercados secundarios, entre los cuales, como veremos, se destacaba el de la ciudad de Buenos Aires.

				Aquellas regiones que lograban vender productos en la zona andina, como las mulas de Córdoba, recogían allí plata, parte de la cual era usada luego para comprar “efectos de Castilla” en Buenos Aires, a la vez que los comerciantes mediterráneos acercaban a la ciudad portuaria los textiles de lana que miles de campesinas cordobesas tejían cada año y trataban de vender principalmente en ese mercado.

				Disponemos de algunos estudios de comercio interregional que abarcan distintas partes del virreinato del Río de la Plata, aunque dicho comercio muchas veces excede el espacio virreinal.[10] Lamentablemente no tenemos datos seriados para todos estos circuitos, pero sí los tenemos para algunos, que analizaremos para tener pistas sobre la evolución económica de las regiones rioplatenses.

				Empecemos por los circuitos que vinculaban a Buenos Aires con las otras regiones interiores. Lamentablemente no tenemos los datos correspondientes al periodo previo a la creación de virreinato, pero los obtenidos por Claudia Wentzel, a través de un estudio meticuloso de las guías de aduana y alcabalas del periodo 1780-1821, muestran una tendencia creciente en el valor de los envíos de mercaderías desde Buenos Aires hacia las regiones peruana, chilena y cuyana, así como a las áreas que actualmente comprenden el centro y norte argentino, durante las tres décadas finales del dominio colonial. El valor de los envíos experimentó una caída puntual durante las invasiones inglesas al Río de la Plata, se recuperó entre 1810 y 1813, para volver a caer, ahora de manera pronunciada y persistente, a partir de entonces. Es probable que el punto de partida en el trienio 1780-1783 exagere la tendencia creciente, por ser este uno especialmente bajo por los efectos de la guerra estadunidense que afectó el comercio atlántico. A ello se debe sumar por esos mismos años, para el caso del comercio con el Alto Perú, las grandes rebeliones indígenas iniciadas en 1780.

				La gráfica 5 muestra la evolución general de los valores enviados por Buenos Aires a los diferentes destinos del “interior”. Algo que destaca al comparar la relación con las distintas regiones (véase gráfica 6) es la caída progresiva de los envíos al Alto Perú a partir del trienio 1802-1805, mientras que los efectuados a los otros destinos se recupera, a veces fuertemente luego de las invasiones inglesas. Inclusive estos acontecimientos no parecen haber casi afectado el comercio con Cuyo o con el Centro del territorio virreinal en la década revolucionaria, lo que sí ocurre en la relación comercial con Lima y Chile, producto de las guerras del periodo.

				En cuanto a los bienes que el interior coloca en Buenos Aires se tienen datos parciales. Se conoce, por ejemplo, el volumen de los envíos de tejidos, mayormente de origen campesino, hacia Buenos Aires, estudiados por Garavaglia para la segunda mitad del siglo XVIII (véase gráfica 7). Se trata aquí de cantidades físicas, no de valores, y es muy notable el crecimiento, especialmente de Córdoba, de lejos el primer proveedor de “textiles de la tierra” a Buenos Aires. Este crecimiento se acelera notablemente desde finales de los años ochenta y en la primera década de 1800 los envíos se duplican en relación con la última del siglo XVIII. Es muy probable que la disminución en la llegada de textiles europeos por el conflicto atlántico post-1796 haya favorecido este fuerte crecimiento del textil americano en el puerto, aunque en este caso ello no implica el cambio de una tendencia que ya era creciente al menos desde los años sesenta.

				Se conocen también las cifras de exportaciones de caldos cuyanos (Mendoza y San Juan) gracias al trabajo de Amaral sobre la base del impuesto de sisa. Sabemos que la mayor parte de este flujo en este periodo es hacia Buenos Aires, aunque el aguardiente se envía en cantidades menores pero algo más significativas que el vino hacia otros destinos.
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				Como se puede observar en la gráfica 8 la tendencia general es creciente, pero es bastante evidente que la apertura más franca al comercio español desde 1783 crea dificultades a las exportaciones cuyanas hacia Buenos Aires por la llegada masiva de caldos españoles. Esto afecta más al vino que al aguardiente, que en parte se puede derivar hacia otros mercados, por lo que San Juan, más especializada en este último tiene un crecimiento más sostenido que Mendoza en la etapa virreinal. A la vez es claro que las crecientes dificultades del tráfico atlántico, sobre todo del de España con su colonias desde 1796, mejoran las oportunidades cuyanas, cuyas exportaciones de vino y aguardiente crecen de manera significativa en este periodo.

				
				El comercio de Buenos Aires con la región del Litoral también aumentó. Como fenómeno general se observa algo parecido a los envíos desde la capital virreinal: una tendencia creciente, alterada por algunas caídas y luego rápidas recuperaciones. La caída más notable es la de 1792, que por ahora no podemos explicar. En la gráfica 9 se destaca en primer lugar el peso de Paraguay, seguido de Corrientes, en el tráfico del Litoral hacia Buenos Aires, lo cual muestra un elemento importante de diferencia con lo que sucederá en el periodo poscolonial: aquí el eje está en algunos productos como la yerba mate, los tejidos o el tabaco y el peso de los cueros y otros derivados pecuarios todavía es limitado. Eso mismo explica el peso de estas regiones más norteñas y centradas en el río Paraná, en relación con Santa Fe y Entre Ríos. La yerba es predominante todo el tiempo, aunque hacia 1800 los cueros adquieren cierta relevancia, lo que se manifiesta en un mejor comportamiento en esta última etapa de las regiones litorales más australes y en una cierta transformación de los envíos de Corrientes, cada vez más ganaderos.
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				El textil tiene un lugar considerable en los envíos hacia Buenos Aires en la primera década estudiada, pero después lo pierde casi totalmente, seguramente como reflejo de la decadencia de dicha producción en las misiones jesuitas luego de la expulsión de la Compañía.

				Tenemos algunos datos, fragmentarios, de las importaciones de mercancías en Córdoba en esta etapa, que confirman la tendencia creciente del comercio interregional (véase gráfica 10). Si bien se trata de una serie incompleta los incluimos porque muestran, desde una región importante del territorio interior, el mantenimiento de altos niveles de intercambio en la primera década del siglo XIX, pese a todas las alteraciones del tráfico atlántico y los conflictos bélicos.

				Más consistentes estadísticamente resultan las cifras de ventas de esclavos en el mercado de Córdoba, las que sin duda expresan la evolución positiva en la capacidad económica de sus sectores más pudientes (véase gráfica 11).
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				Aquí resulta evidente que durante el periodo virreinal, que para Córdoba implicó la formación de una Intendencia que la tuvo como capital, la capacidad de compra de esclavos ha crecido fuertemente en relación con la etapa anterior y mantiene una tendencia levemente ascendente hasta que la crisis poscolonial derrumba el mercado esclavista (y por lo que sabemos la economía cordobesa en general).

				Finalmente, en las gráficas 12 y 13 tenemos alguna información sobre un circuito clave del comercio interregional, el que vinculaba la producción de mulas realizada en varias regiones que iban desde el norte de la campaña de Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba, y desde allí se sumaba a la producción más modesta de otras regiones, que pasaban por Jujuy y sobre todo por Salta en su camino hacia el Alto Perú, el mercado privilegiado de este medio de transporte.

				En general, tomando la serie salteña, la más prolongada y a la vez significativa por su importancia en el tráfico de mulas al Alto Perú, se observa una tendencia creciente, que sin embargo se puede descomponer en dos subperiodos divergentes. Una primera etapa, que coincide con la serie corta de Jujuy, de envíos declinantes hasta finales de los años ochenta o inicios de los noventa, con la mayor caída coincidiendo con los levantamientos andinos de 1780-1781, pero desde 1794 hay una clara tendencia creciente, muy pronunciada. Se trata de un fenómeno digno de subrayar, porque si bien la primera década del siglo XIX afecta ya seriamente las relaciones entre el Alto Perú y Buenos Aires, como observamos antes, no parece estar afectando la relación con las regiones mediterráneas que, como en este caso, tiene más dinamismo que en la etapa previa.

				
				Los mercados atlánticos cobran renovada importancia 

				Existe una antigua tradición historiográfica que reconoce en las exportaciones de cueros bovinos por los puertos del Litoral rioplatense el principal factor explicativo del dinamismo económico de esa subregión durante el periodo tardocolonial. En efecto, la exportación de cueros de las extensas praderas rioplatenses con destino a los mercados europeos había sido una actividad con cierta importancia desde la mitad del siglo XVII hasta la mitad del XVIII, pero sólo en la segunda mitad de este siglo cobró cierta regularidad e intensidad, y se posicionó como un renglón atractivo del comercio exportador regional. A partir de 1760 diferentes circunstancias crearon las condiciones para que las exportaciones de cueros, hasta entonces esporádicas y de magnitudes muy modestas, cobraran las características de un flujo bastante más regular y, sobre todo, más cuantioso. 

				Originalmente la historiografía rioplatense vio en esta expansión exportadora de cueros el motor de un crecimiento regional expresado en el veloz incremento demográfico que recorrió el Litoral rioplatense entre 1760-1810, así como un temprano anuncio de su futura orientación productiva como región exportadora de alimentos y materias primas.[11] Actualmente predomina un punto de vista diferente, que atenúa el papel de los cambios en el tráfico exportador a partir de 1760, y que, sobre todo, subraya la permanencia de la plata potosina como el principal producto exportado por el puerto de Buenos Aires hasta el final del periodo colonial. En otras palabras, se ha señalado que las exportaciones de cueros durante el siglo XVIII muestran cierta continuidad en su trayectoria, más que saltos abruptos, y se ha cuestionado que la expansión económica del Litoral rioplatense durante las décadas tardías del siglo XVIII haya tenido su base en las exportaciones pecuarias.[12] 

				La discusión entre ambos puntos de vista ha mejorado mucho la disponibilidad de información cuantitativa sobre el fenómeno. Recientemente se dio a conocer una estimación del valor de los cueros exportados por los puertos de Buenos Aires y Montevideo a precios constantes para el periodo 1760-1804. El cálculo se basa en estudios previos sobre las cantidades exportadas por esos puertos y en información nueva sobre el precio de los cueros exportados por ambos puertos. Las características de ambos conjuntos de datos hacen que la serie de valor obtenida posiblemente refleje mejor los precios que las cantidades, y los circuitos legales antes que los ilegales.[13] La gráfica 14 muestra una serie del valor de las exportaciones de cueros a precios constantes que permite formarse una idea de las magnitudes del cambio en las exportaciones de cueros rioplatenses durante el periodo que va desde el comienzo de las reformas borbónicas hasta el ciclo de las guerras napoleónicas.

				Se observan tres etapas en la trayectoria de las exportaciones de cueros: a) desde 1760 hasta 1778, donde el valor exportado se mantuvo por debajo del promedio (100); b) desde 1779 hasta 1792, donde el valor exportado superó ampliamente el promedio, con picos de máxima en 1783 y 1792, y c) una crisis de estas exportaciones entre 1796 y 1798. Después de esta crisis la evidencia insinúa una recuperación rápida –puesto que en 1802 el valor vuelve a trepar– y se sabe por los estudios sobre el comportamiento de las exportaciones de cueros rioplatenses después de 1810 que los valores exportados tendieron a colocarse en niveles aún más altos que los del periodo tardocolonial. El cuadro 1 muestra las tasas de crecimiento y los niveles promedio de cada una de estas etapas.

				En resumen, esta información muestra que las exportaciones de cueros venían creciendo aceleradamente desde la segunda mitad de la década de 1760, y que a partir de la reforma comercial de 1778 se registra un salto notable en los valores exportados, que en promedio se mantienen claramente por encima de 100 a pesar de la interrupción del crecimiento ocasionada por las guerras europeas a partir de 1796.

				Por su parte, la producción de carnes para exportación comenzó en 1786 con la apertura del primer saladero de Río de la Plata en su orilla norte, cerca de la antigua plaza portuguesa de Colonia do Sacramento. Aunque a menudo con un periplo azaroso, las fábricas de carne salada se propagaron en los años siguientes en un número incierto en las inmediaciones de Colonia y de Montevideo, por lo general como emprendimientos encarados por agentes vinculados al comercio de ultramar, pero también por algunos hacendados. Sin embargo, más allá de los efectos localizados sobre algunos espacios de esa zona, la exportación de carnes saladas en el conjunto del Litoral será una actividad de envergadura a partir de las primeras décadas del siglo XIX, ya en plena era republicana.
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				Consolidación y expansión de las economías agrarias

				La historiografía rural rioplatense de las últimas décadas ha mostrado la importancia económica y social de las actividades agrarias tanto en aquellas regiones donde la agricultura y la ganadería convivían con la producción artesanal indígena y la economía minera, como en aquellas donde convivían con pujantes actividades portuarias y mercantiles. Además, ha contribuido a comprender mejor la diversidad de sistemas agrícolas y ganaderos que coexistían en la segunda mitad del siglo y sus múltiples formas de relación con los mercados interiores y externos. 

				Las fuentes decimales regionales han sido utilizadas de diferentes formas para conocer la evolución de la economía agraria en este periodo.[14] Aunque se trata de una información que, como casi todas las fuentes, no permite interpretaciones lineales y requiere unas cuantas matizaciones, su utilidad deriva de la continuidad y homogeneidad que la caracteriza. Se cuenta con información sobre la recaudación decimal de algunas áreas del interior del virreinato del Río de la Plata y del Litoral. Las primeras comprenden el arzobispado de La Plata, que abarcaba Potosí y las zonas aledañas que lo abastecían. Si bien no hemos abordado el estudio de esta región de manera sistemática, retendremos estos datos para compararlos con los rioplatenses; por otro lado, disponemos de datos decimales de Salta y Tucumán. En cuanto al Litoral, han sido estudiados los ingresos decimales del obispado de Buenos Aires, que comprendía las ciudades de Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes y Montevideo, así como sus respectivas jurisdicciones territoriales. También se han publicado recientemente los datos sobre recaudación del diezmo de Cuyo a lo largo del siglo XVIII, lo que ha permitido ampliar el panorama regional. Se trata en todos los casos del importe en pesos corrientes del ingreso decimal, usualmente obtenido por arrendamiento, y en pocos casos, por administración directa del gravamen. 

				La gráfica 15 muestra la evolución de los ingresos decimales del arzobispado de La Plata y la diócesis de Buenos Aires a lo largo del siglo, en pesos corrientes. Una diferencia importante entre ambos distritos eclesiásticos es que el de La Plata coincide en cierto modo con el espacio económico que es el centro de gravedad de la macrorregión peruano-platense, mientras que el de Buenos Aires representa un espacio económico mucho más joven, aunque en plena expansión. Así, la población es notablemente mayor en el primero que en el segundo y, por lo tanto, no es de extrañar que el ingreso decimal de La Plata corra desde los 50 000 hasta los 250 000 pesos a lo largo del siglo XVIII, mientras que el del Litoral se mueve en un rango que va desde menos de 10 000 pesos en las primeras décadas del siglo, hasta los 80 000 en su pico más alto. En cambio, es de destacar que en ambos espacios económicos y a pesar de sus diferencias, la recaudación decimal aumentó tendencialmente desde aproximadamente 1735 hasta finales del siglo. Lo hizo de manera muy marcada en el Litoral y a ritmo más suave en Alto Perú y, en ambos casos, sin evitarse fluctuaciones importantes.

				Los valores nominales señalan tendencias parecidas en las otras áreas del espacio platense. La recaudación decimal de la región de Cuyo, la zona agrícola situada al centro-oeste del territorio con una fuerte especialización en vinos y aguardientes destinados a mercados regionales, también muestra una primera escalada entre 1740 y 1760. Aunque el crecimiento abrupto de los años 40 se interrumpe durante la década de 1760, a partir de 1775 se registra un nuevo empuje que lleva el valor de los remates de diezmos a cifras crecientes hasta el final del periodo. Este último ciclo coincide mayormente con la evolución de las exportaciones cuyanas que mostramos antes, de manera que los datos decimales parecen indicar un crecimiento real del producto agrario de la región (véase gráfica 16). La excepción es San Luis, con una economía agraria de otro tipo.
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				La información disponible para Salta y Tucumán, en el noroeste del territorio, sólo comprende el periodo posterior a 1770. El ingreso decimal corriente de dichas jurisdicciones aumentó a partir de 1780, como lo muestran las gráficas 17 y 18.

				Así, aunque la cobertura del diezmo era diferente en las diversas áreas estudiadas debido a la desigual proporción de indígenas en el total de la población, puede constatarse una tendencia generalizada a una mayor recaudación en el tiempo.

				Dado que las series nominales no están exentas de problemas para indicar las fluctuaciones económicas, es necesario verificar estas impresiones preliminares teniendo en cuenta las fluctuaciones en los niveles de precios, en este caso, de los precios de los bienes diezmados. En la gráfica 19 se muestra la evolución del ingreso decimal real, es decir, deflactado por sus respectivos índices de precios agrarios, de los obispados de La Plata y de Buenos Aires, los únicos para los cuales fue posible hacer esta operación debido a la disponibilidad de información.
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				Las tendencias confirman que a partir de 1735 el ingreso real aumentó en los dos espacios, si bien a velocidades diferentes. El ingreso del Litoral aumentó muy rápido entre 1740 y 1760, y tras una severa crisis durante las décadas de 1760 y 1770, retomó a partir de 1778 la senda del crecimiento hasta fines de siglo. El ingreso de la región altoperuana aumentó más despacio, aunque también con oscilaciones menos bruscas, desde 1740 hasta el fin del siglo. Si bien esta información no es una réplica minuciosamente fiel del valor de la producción agraria regional, puede tomarse como una aproximación a su recorrido temporal, y en ese sentido, permite reconocer un proceso expansivo a nivel de las economías agrarias de ambos espacios. En buena medida el aumento de la producción agraria está ligado al crecimiento demográfico que, como se verá en el apartado siguiente, es un fenómeno generalizado en la región durante el periodo. En algunas regiones del Litoral, sin embargo, algunos procesos específicos –como el aumento del comercio exterior de cueros después de 1778– dieron lugar a un incremento del ingreso agrario por habitante incluso en momentos de rápido crecimiento de la población. 

				Como se ve en el cuadro 2, si se toma en conjunto el valor de la riqueza agraria generada en los espacios económicos de Buenos Aires y Montevideo en relación con la población total de los mismos en la segunda mitad del siglo, se constata que el ingreso agrario por habitante pasó de un promedio de diez pesos de plata en 1757-1778 a 17 pesos en los años siguientes, e incluso promedió los 21 pesos entre 1792 y 1796. El descenso que se constata después en parte está determinado por la coyuntura del bloqueo Atlántico, y en parte es el resultado de no contar con información para los años posteriores a la década de 1800.
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				En síntesis, estos indicadores son una aproximación parcial al desempeño del sector agrario y, aunque deben ser tomados con mucha precaución, parecen expresar que las economías agrarias experimentaron procesos expansivos que en algunos casos implicaron una mejora importante del ingreso sectorial por habitante.

				En este panorama expansivo general, sin embargo, la economía de los antiguos pueblos misioneros jesuitas constituye una excepción. Los pueblos misioneros de poblaciones guaraníes y guaranizadas habían sido hasta la mitad del siglo XVIII un foco demográfico y económico de primera importancia, con una población que en conjunto alcanzó a los 100 000 habitantes y una producción agraria diversificada y competitiva, que abastecía de yerba, maderas duras y lienzos de algodón, entre otros productos, a vastos mercados del interior colonial. Sacudido por las guerras guaraníticas de la década de 1750 y luego por el cambio institucional que sobrevino a la expulsión de los jesuitas en 1768, el conglomerado misionero vivió un lento proceso de deterioro, que se manifestó en pérdida de población, desorganización de sus espacios productivos y desorden institucional. Una aproximación al proceso puede verse en la gráfica 20 donde se muestra la evolución del ingreso producido por las exportaciones misioneras a los distintos mercados regionales.

				En efecto, la riqueza generada por el excedente exportable misionero creció mucho en la primera década de administración civil, pero comenzó a declinar en la década de 1780 y se derrumbó enseguida, alcanzando niveles exiguos al final del siglo. La crisis de la economía misionera tuvo factores diversos cuyo análisis detallado escapa a este texto, pero es necesario destacar que significó la salida de escena, al comenzar el siglo XIX, de un complejo productivo de proporciones importantes en el contexto regional, y, como se verá más adelante, que la crisis de los pueblos misioneros dio lugar a un proceso de fuerte migración desde esos territorios hacia los espacios vecinos del Litoral.
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				Crece la población

				Los estudios de población en relación con los territorios de este trabajo son todavía escasos y en particular no se tiene todavía una visión general de las diferentes áreas a lo largo del siglo XVIII. Las singularidades de las fuentes demográficas coloniales han permitido conocer mejor algunas regiones que otras, y precisar algunos de los rasgos distintivos de las poblaciones en la segunda mitad del siglo.

				La información disponible para el lapso 1778-1810 permite constatar dos fenómenos relevantes: con excepción de los pueblos misioneros la población aumentó de manera generalizada en los territorios estudiados, pero lo hizo a ritmos desiguales, de manera que al final del periodo colonial estaba en trámite un proceso de relocalización espacial de la población. Estas magnitudes no deben ser tomadas en sentido literal, porque recogen un conjunto diverso de imprecisiones derivadas de las fuentes,[15] pero muestran con claridad los desiguales ritmos de un crecimiento poblacional generalizado desde el Litoral atlántico hasta Jujuy, en contraste con el derrumbe demográfico misionero (véase cuadro 3).

				Asimismo, permite reconocer con claridad los diversos ritmos de crecimiento entre subregiones: mientras que el Litoral posiblemente duplicó su población entre 1778 y 1810, el Centro y Cuyo la aumentó en 50% y la zona de más antigua colonización, el Noroeste, sólo creció un tercio. Estos desiguales ritmos de crecimiento de la población constituyen un aspecto esencial de un proceso mayor, por el cual la economía del conjunto regional fue desplazando lentamente durante el siglo XVIII su centro de gravedad desde las regiones altoperuanas hasta las zonas contiguas al Atlántico. Desde el punto de vista demográfico, las despobladas praderas del Litoral acogieron corrientes migratorias provenientes tanto del Noroeste como de los pueblos guaraníes en proceso de crisis. Este proceso de lento pero continuo “llenado” de un espacio caracterizado por la bajísima densidad demográfica dio también sustrato a cambios sociales de importancia en el Litoral, entre ellos, la formación de una tenue pero extendida base campesina de origen guaraní, criollo y mestizo, que más allá de los cinturones agrícolas de las ciudades portuarias, vino a chocar con las poblaciones indígenas no sometidas al mundo colonial y con las pretensiones implacables de unas oligarquías locales en ascenso, en materia de control de los ganados y las tierras sin dueño.
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				Síntesis

				El conjunto de datos ofrecidos a lo largo de este ensayo, si bien muy disparejo en cuanto a la calidad de la información o a la cobertura temporal, sectorial y regional que iluminan, permite proponer una serie de conclusiones que deberán seguir siendo revisadas a la luz de nuevas evidencias y herramientas de análisis. Lo primero que se puede señalar es que la mayoría de los datos apuntan a mostrar un proceso de crecimiento económico en prácticamente todo el espacio considerado en la segunda mitad del siglo XVIII y en los inicios de la siguiente centuria. Si bien no podemos medir algo parecido al PIB, ni mucho menos en términos per cápita por la mala calidad de los datos demográficos, se observa ante todo un crecimiento poblacional (con la única excepción de las misiones jesuíticas desde mediados del siglo XVIII y especialmente desde su expulsión en 1767), a la vez que se incrementan la recaudación fiscal, las transacciones comerciales interregionales, la producción agraria medida por el diezmo y el comercio de exportación de derivados pecuarios por los puertos atlánticos.

				No resulta fácil establecer el punto de arranque de estos procesos de crecimiento, ya que no disponemos de series amplias y consistentes que empiecen en la etapa previa a las reformas borbónicas, salvo las fiscales que son de por sí problemáticas para la etapa preborbónica como indicadores de la actividad. Sin embargo, por algunos datos disponibles se puede proponer que la llamada “crisis del siglo XVII” parece haber afectado sobre todo a las regiones interiores, las más dependientes del mercado minero en crisis y con producciones que manifiestan una fuerte elasticidad en la demanda en esas coyunturas. Es el caso de Córdoba, productor de mulas para el mercado andino, que parece sufrir mucho esta coyuntura, lo que debió haber pasado en otras regiones con características similares. Por otro lado, las regiones litorales parecen haber sufrido menos esta crisis, seguramente por la posibilidad de articularse con otros mercados por la vía fluvial y marítima y quizá también por la expansión en el consumo interno de algunos bienes que producían, como puede ser el caso de la yerba mate del Paraguay.

				¿Cómo afectaron las reformas borbónicas a estas regiones? Parece indudable que dichas reformas favorecieron un proceso de crecimiento en casi todo el espacio rioplatense. Pero, como dijimos, no es fácil fechar el inicio de las reformas ni del crecimiento, o al menos sus efectos no parecen iguales en todos lados. Si la creación del virreinato del Plata y el “Libre Comercio” de 1776 y 1778 suelen señalarse como las medidas centrales de estas reformas para la región, hemos indicado que varias décadas antes se producen otras que afectan tanto o más al espacio en consideración. Probablemente las más importantes hayan sido las tomadas en relación con Potosí y otros centros mineros altoperuanos, que reaniman esa actividad con las consecuencias que ello tiene para un conjunto regional muy amplio. En los casos que se han podido medir, se nota un crecimiento económico que arranca desde los años cuarenta del siglo XVIII (la curva de recaudación fiscal del conjunto del espacio es bastante clara en este sentido) y más frecuentemente lo hemos observado al menos desde los años sesenta (por ejemplo la producción agraria, los envíos de tejidos cordobeses a otros mercados, las exportaciones pecuarias, las exportaciones misioneras, etc.). En varios casos se nota un salto en el crecimiento económico más vinculado a las medidas borbónicas de los años setenta. Ese parece ser el caso de Córdoba, manifiesto a través de la capacidad de compra de esclavos, o el de las exportaciones pecuarias atlánticas, que si bien continúan una tendencia alcista previa, alcanzan niveles superiores entre 1783 y 1796 y quizá también la producción agraria en general, aunque aquí la diversidad regional parece imponerse.

				En todo caso se debe siempre prestar atención a esas diversidades regionales que tienen que ver en algunos casos con coyunturas específicas de sus principales sectores económicos, con cuestiones bélicas o con los comportamientos de los mercados de destino de sus principales productos.

				Así, como ya había sido señalado en la literatura del caso, las economías cuyanas parecen sufrir en parte la apertura del puerto de Buenos Aires por la competencia que sufrirán sus caldos de los llegados de España. Por su parte, San Juan, más especializada en aguardiente y con algunas alternativas mercantiles más disponibles que en el caso del vino, consigue atravesar esta etapa mejor que la vecina Mendoza. A la vez los reinicios de la guerra atlántica en 1796 y la progresiva pérdida del control de los mares por la metrópolis española, afecta de maneras diversas a las regiones rioplatenses.

				Las regiones interiores no parecen afectadas en su producción agraria y en sus relaciones mercantiles, al menos por los datos que hemos podido recoger: sube la recaudación decimal, suben los envíos de mulas al Alto Perú (que se están recuperando de los duros efectos de los levantamientos andinos de inicios de los ochenta) y sube el intercambio de bienes entre esas regiones y el Litoral. La región cuyana da un nuevo salto productivo (reflejado en las cifras de ventas de caldos), al haber recuperado buena parte del mercado porteño y litoraleño que había cedido a la competencia peninsular. La actividad que parece sufrir más esta etapa que se abre en 1796 es la vinculada a las exportaciones pecuarias por los disturbios que ocasionan las guerras en el tráfico atlántico. Sin embargo se debe tener mucha cautela con estos datos, ya que sabemos que se vuelve a realizar un sostenido comercio ilegal para reemplazar el mantenido antes con la metrópolis, retomando prácticas habituales de los puertos rioplatenses. La actividad agraria del litoral tampoco parece mayormente afectada según nuestras cifras decimales, aunque quizá sí algo el ingreso agrario total, por la merma aparente en el faenamiento de ganado y exportación de sus derivados.

				Igualmente la primera década del siglo XIX depara algunas sorpresas. En general observamos que no hay un deterioro de los ritmos de crecimiento económico, salvo algunos momentos puntuales asociados a las invasiones inglesas u otros acontecimientos, aunque sí parece haber un cambio en la importancia relativa de las diversas regiones. Así hemos podido observar que los intercambios interregionales mantienen un buen ritmo en esa última década colonial, salvo las que vinculan a Buenos Aires con el Alto Perú. Allí se observa el inicio abrupto de un proceso que se habría de confirmar con el inicio del proceso revolucionario. Pero el resto de los circuitos, incluyendo el de Chile y el de Paraguay, que luego de 1810 habrían de entrar en crisis también, siguen creciendo todavía en la década inicial del nuevo siglo. Por otra parte, la crisis en la relación mercantil entre Buenos Aires y el Alto Perú no implica una crisis en la relación que otras regiones rioplatenses mantuvieron con la zona andina. Como se ha podido ver, por ejemplo las exportaciones de mulares siguen a buen ritmo en esta etapa y, por lo que sabemos, sólo colapsarán luego de 1810-1813, al calor de las guerras que afectaron centralmente al Alto Perú y las provincias más norteñas del Río de la Plata.

				Finalmente, aunque no hemos podido medir con precisión el crecimiento de la población por la baja calidad de algunos datos regionales, los movimientos demográficos son bastante claros en mostrar crecimiento y a la vez una tendencia a la reorientación de los centros de gravedad de todo el espacio. Sin duda el más perdidoso de todos ha sido el territorio de las misiones jesuíticas, espacio que durante la “crisis del XVII” había mostrado uno de los mejores comportamientos de todo el “espacio peruano” con un incremento demográfico notable, que inicia una cierta decadencia hacia mediados de siglo que es rotundamente agravada con la expulsión de los padres. Apenas si se nota un estertor económico posexpulsión, que parece más bien estar reflejando la explotación intensiva de la mano de obra y la liquidación acelerada de riquezas acumuladas (el stock ganadero, por ejemplo) que llevan muy pronto a su colapso y a una emigración en masa de la población, sobre todo hacia la región litoral más meridional.

				A la vez, si bien el interior del territorio atraviesa momentos de cierta prosperidad y crecimiento (sobre todo comparado con la dura situación previa a los años de 1740), el mayor dinamismo de la región central, y especialmente del Litoral, va volcando la balanza hacia esta zona, que ha ganado relevancia política con la creación del virreinato en 1776, ha reforzado su función como mercado consumidor de bienes de diverso origen y a la vez su sector agrario se beneficia doblemente del crecimiento de su propio mercado urbano, del incremento de las posibilidades de venta en los mercados mineros e interiores, conjuntamente con la creciente importancia de los mercados externos para sus productos pecuarios que puede producir muy eficientemente en sus extensas praderas casi deshabitadas a muy bajo costo. Estos cambios no alcanzan a transformar todavía el equilibrio demográfico heredado del periodo colonial “clásico”, pero preanuncian el cambio mucho más drástico que sobrevendrá luego de la crisis definitiva del orden colonial.

				Hasta qué punto las reformas borbónicas son la explicación de todos estos procesos resulta todavía algo difícil de establecer. En cualquier caso hay algunos elementos que no dejan muchas dudas al respecto. En primer lugar las medidas que reactivan la producción minera altoperuana y arrastran a la alza a muchas otras regiones rioplatenses. 

				Por otro lado, la creación del virreinato ayuda a alterar el balance interregional, reforzando el papel de Buenos Aires, por un lado, pero también de todo el litoral al activar un comercio que si bien vehiculiza sobre todo plata americana contra esclavos y “efectos de castilla”, permite una primera expansión ganadera en las regiones de Entre Ríos y la Banda Oriental, especialmente en sus zonas más despobladas, aún no colonizadas, sobre las que, además, la corona impulsa políticas activas de poblamiento. Un tercer elemento que hemos considerado poco es el fiscal. La creación del virreinato y el reforzamiento de todo el sistema defensivo en el Litoral se realiza en gran medida gracias a una fabulosa transferencia de recursos fiscales que llegan desde Potosí a la capital virreinal. Estos recursos sin duda activan fuertemente la demanda local y se convierten así en un factor de crecimiento diferencial que debe ser considerado.
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						[7] No debe llamar la atención que entre las primeras reivindicaciones de los levantamientos andinos de 1780 figurara la supresión de los repartos y la denuncia de los corregidores por estas y otras prácticas agraviantes sobre las comunidades.

					

					
						[8] Río de la Plata tuvo una sola Caja Real hasta 1740, la de Buenos Aires. Allí se empezaron a crear otras. La primera en Jujuy en 1740, luego Catamarca, Córdoba, La Rioja, Salta, Santiago y Tucumán a inicios de los años sesenta. En 1783 se cerró Jujuy. En 1770 se abrió Montevideo, Corrientes, y Santa Fe en 1771, Paraguay en 1772, la última, Maldonado, en 1786. En el virreinato hubo catorce cajas, además de controlar las nueve cajas del Alto Perú o Charcas. Véase Klein, “Finanzas”, 1999, pp. 13-30.
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Grifica 17. Ingreso decimal corriente de Salta, 1771-1810
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Fuente: Mata, Tioma, 2000.
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Cuadro 1. Tasas de crecimiento y nivel promedio del valor
de los cueros exportados, por etapa, 1766-1768, 1800-1802.
Base 100 = promedio de todo el periodo

Tasa de variacion anual Valor promedio
1766-1768, 1776-1778 10.0 51.8
1779-1781, 1790-1792 7.0 143.2
1791-1793, 1800-1802 -2.0 131.5
1766-1802 6.8

Fuente: estimacién propia con base en datos de la gréfica 14. Se han dejado fucra del céleulo
los afios del periodo 1760-1765 para que sus muy bajos niveles no incidan en el resultado.
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Grifica 10. Valor corriente de las importaciones cordobesas de bienes de Gastilla y “de la tierra”, 1783-1810
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Fucnte: Punta, “Importaciones”, 2001 y Palomeque, “Girculacidn’, 1989,






OEBPS/images/cuadro3-p67_fmt.jpeg
Cuadro 3. Estimaciones de poblacién total por subregiones,
1778 y ca. 1810

1778 ca. 1800 Vartacion porcentual

Litoral

Buenos Aires 37130 72168 94.4
Corrientes 16000 18728 171
Santa Fe 10000 12 600 26.0
Entre Rios 11600 11700 09
Montevideo (ciudad) 2720 12472 3585
Crecimiento promedio del Litoral 99.4
Centro y Cuyo

Cérdoba 40203 51800 28.8
Mendoza 8765 11755 34.1
San Juan 7690 11163 452
San Luis 6956 13442 93.2
Crecimiento promedio del Gentro-Cuyo 50.3
Noroeste

Santiago 15456 22942 484
Tucumén 20104 23654 17.7
La Rioja 9723 13293 36.7
Catamarca 15315 21913 431
Salta 11565 13528 170
Jujuy 13619 18189 33.6
Crecimiento promedio del Noroeste 327

Puceblos misioneros
Pueblos misioneros ex jesuitas 66215 40 890 -382

Fuentes: con base en Comadrdn, Evwlucién, 1969 y Fradkin, “Poblacién’, 2010, Barriera co-
municacién personal para Santa Fe y Entre Rios; Pollero y Vicario, “Informe”, 2009, para Monte-
video y pucblos misioneros.
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Grifica 2. Ingreso de las cajas reales de Nueva Espana, 1680-1800
(en pesos de plata, por decenios)
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Fuente: Klein, “Finanzas”, 1999, p. 19.
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Grifica 5. Valor corriente de las exportaciones totales de bienes desde Buenos Aires a las regiones del interior
americano (base 1783 = 100)
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Fuenie: Wentzel, “Algunas’, 1989, Las regiones de destino son: Al y Bajo Ferd, Chile, Lima, Cuyo, cenro y noree argendnos.
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Grilica 8. Volumen en arrobas de las exportaciones de caldos cuyanos, 1700-1810 (base 1780-1783 = 100)
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1, “Comercio’, 1990.
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Grifica 4. Ingresos de las cajas reales de Montevideo y Buenos Aires
(en pesos de plata; promedios decenales)
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Fuente: Klein, “Finanzas”, 1999.
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Grifica 15. Arzobispado de La Plata y obispado de Bucnos Aircs. Ingreso decimal en pesos corrientes, 1700-1800
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Fuente: Tandeter y Watchel, “Precios”, 1990, pp. 281284, y Guertero, “Produccion’, 1094,
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Grdlfica 14. Valor de las exportaciones de cueros a precios constantes, 1760-1802
(Base 100 = promedio de todo el periodo)
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Fuente: Moracs y Stalla, Anes, 2011; con base en cl cuadro 6 del anexo estadistico.
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Grifica 13. Exportacion de mulas de Jujuy a Alto Perti, 1767-1788 (en unidades)
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Fuente: Sdnchez Albornor, “xtraccién’, 1965.
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Grifica 18. Ingreso decimal corriente de Tucumdn, 1888-1810
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Fuente: Lépez, Ducias, 2003.





OEBPS/images/cuadro2-p64_fmt.jpeg
Cuadro 2. Ingreso agrario de Buenos Aires y Montevideo sumados
por habitante (en pesos de 1800)

17571778 10
1778-1792. 17
1792-1796 21
1796-1802 15

Fuente: cuadro elaborado con base en Moraes, Economias, 2011.
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Grifica 11. Cantidad de esclavos vendidos en Cérdoba, 1750-1829
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Grifica 9. Valor corriente de las exportaciones del Litoral hacia Buenos Aires, 1783-1810 (en pesos de plata)
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Tuente: Wentzel, “Comercio’, 1988





OEBPS/images/grafica16-59_fmt.jpeg
Grifica 16. Valor corriente de los remates de diezmos de Mendoza, San Juan y San Luis
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Fuente: Garavagliay Pricto, “Diczmos”, 2008, Agradecemos a Juan Carlos Garavaglia, quien nos suministz los datos originales de dicha publicacidn.
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Grifica 6. Valor corriente de las exportacions de bienes desde Bucnos Aires a las regiones del interior
americano, por destino
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Fuente: Wentzel, "Algunas'; 1989,
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Grifica 1. Ingreso de las cajas reales de Rio de la Plata, Perti y Charcas,
1680-1800 (en pesos de plata, por decenios)
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Fuente: Klein, “Finanzas”, 1999, p. 19.
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Grfica 19, Ingreso decimal real del Alto Pert (arzobispado de La Plata) y del Litoral (obispado de Bucnos Aires).
Base 100 = promedio de todo el periodo
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Fuentes: Ingreso decimal real de La Plata: estimacion de Tandeter y Watchel, “Precios”, 1990, convertido a: Base 100 = promedio de todo el periodo.
Tngreso decimal real de Buenos Aires: estimacion propia con base en valores de Guerrero, “Produccidn’, 1994 y precios agrarios de Guesta, Grecimienlo, 2006.






OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
Jorge Gelman, Entique Llopis y Carlos Marichal

(coordinadores)

IBEroAMERICA Y EsPaN
S INDEPENDENCIAS, 1700-1820

TO, REFORMAS Y CRISIS






OEBPS/images/grafica20-65_fmt.jpeg
promedio del periodo 1760-1802

r|7 T F|‘V T -*l —

Grdfica 20. Tngreso de las exportaciones misioneras a precios constantes, base 100
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Grifica 12. Exportacién de mulas de Salta a Alto Perd, 1778-1809 (en unidades)
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Fuente: Sanchez Albornoz, “Saca’, 1965,
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Grifica 7. Volumen anual de textiles (en unidades) ingresados a Buenos
Aires desde dreas del interior americano, 1761-1809
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Fuente: Garavaglia, “Nuevo”, 1989.
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Grifica 3. Ingresos dc las cajas reales de Rio de la Plata (en pesos de plata; promedios anuales)
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